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h U  periúdico, que empegó á p v iH ca rse  el 5 d e J unio de 1834, con  e l  nom bre de B o l e t i u  d o  M e d i c i n a ,  C i r u g í a  y  
Farmacia, y  desde I .” de E n ero  de 1854 tomó e l  q u e  hoy lleva , sa le á lu z todos los dom ingos, fo rm a n d o  cada año un (orno de 
>Míáí830j5ííí/i3í(iy y  doble ni,inero d e colum nas, con  la p o r ta d a  li ín d ices  corresp on d ien tes .

Ikran.tc e t largo p er iod o  d e su  p u b lica ción  no sólo ha m antenido v ivo  el in terés  que desde luego escitara  en  el cu erp o  m édico^  
lirmcéulico n acion al, s in d q w  le a crecien ta  cada año, ad qu irien d o adem ás honroso créd ito  en n u estra s  piosesiones u ltram arin as  
fB h sp r in c ip a les  naciones de E uropa.
Esto se debe á los constan tes esfu erzos con  que ha p rocu ra d o  s iem p re r e fle ja r  en skí colum nas,— sin  p reocu p a cion es  de escuela, 

alguno d é ex c lu s iv ism o ,— el m ovim iento c ien tífico  de la ép oca ; correspondiendo d e esta m anera á su  títu lo , a l  constante  
/«Mr que le han dispensado las cla ses  m édicas, á la  ilu strad a colaboración de m u y d istin gu id os com profesores, a l p erson a l de su  
^fáítccm, escogido s iem p re  en tre los jó v en es  m ás aventajados, a l celo p ersev era n te  de sm D irecc ión , á su  e sp ír itu  de im parcia lid ad  
’  ^^itpendeneia, y  fin alm en te á la gra n  coqna d e v a n a d a  lectu ra  q u e  siw colum nas en cierran .

Cw»i»Mflrá com o hasta a qú i en el p ró x im o  año d e 1877, esforzán d ose'para  lograr que n inguno le  exced a  en lo esm erado d e  la 
en la V ariedad y  novedad d e las m aterias c ien tífica s ,'n i en  so lic itu d  y  celo p ro fes io n a les .
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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FARMACÉUTICOS,
4 IOS PROFESORES DE U  CIENCIA DE CORAR-

Un año hace que venimos ocupando 
cuatro páginas de El Siglo Médico con 
los A viaos m é d ic o - fa r m a c é u t ic o s . Tres 
años antes habíamos ocupado una pá­
gina algún año y parte de una página 
otros. IJi un sólo facultativo ha con­
denado nuestros /Ivisos, y la mayoría 
se ha valido de ellos para alcanzar cu­
raciones que se resistían á los trata­
mientos ordinarios.

aumentado de 
escala que ja-

Nucstra clientela ha 
un año á esta parte en 
más habíamos soñado, y este favor cre­
ciente, debido á la confianza que nues­
tros medicamentos inspiran al médico 
y al cirujano, ante la evidencia de los 
hechos, nos obliga á mayores y  más 
completos trabajos en el año que va á 
empezar.

Dejamos las columnas de El Siglo 
Médico con harto sentimiento para 
ocupar las de un nuevo periódico des­
tinado á ser leído por todos loa medí 
eos, cirujanos, farmacéuticos y veteri­
narios de España.

Z o s  A v is o s , periódico quincenal dedi­
cado á dar noticias, avisos y recuerdos; 
á presentar estudios y proyectos; á ser 
el fiel reflejo de la vida profesional y 
científica de todos los profesores de la 
ciencia de curar en España, se publi­
cará los dias 15 y último de cada mes 
desde el próximo Enero, bajo nuestra 
dirección y con numerosa y escogida 
redacción de doctores y licenciados en 
medicina, cirujiay farmacia.

L o s  .Anuos, en lomia compendiosa, 
con la concisión posible á lu ciaridac 
y comprensión de cuanto interese á los 
laculiaiivos, sólo costará doce reales al 
año en provincias y d ie z  %j ssu en Ala- 
drid; y sin hacer competencia á los 
periódicos profesionales existentes, se­
rá por sus trabajos el periódico indis­
pensable á todo profesor, que sin gasto 
y sin molestia estará siempre al tan­
to de cuanto puede interesarle en la 
práctica.

El suscritor recibiré todos los nú­
meros, y el no suscritor seis veces al 
añu verá un ejemplar que le demuestre 
la necesidad de leer todos los números 
de L o s  .Avisos.

El propietario y oirector de Los Avi­
ses, D. Pablo Fernandez Izquierdo, es 
el encargado también de recibir sus- 
cricioues desde esta fecha, ya en li 
branzas, á su favor, de ti es pesetas, ya 
en sellos, que vendrán ceiiiüeados y 
por Yulor de catorce reales, dirigiendo 
la correspondencia á su botica ue Ma­
drid, calle de Pontejos, núm. 6.

Todos recibiráu oportunamente el 
número-prospecto en el mes de Di­
ciembre actual d en los primeros dias 
de Enero.

unos y colaboradores los otros del pe­
riódico L o s  A v isos , y á sos compañeros 
de provincias les avisan que pueden 
dirigir las consultas que sus enfermos 
les encarguen por escrito á D. Pablo 
Fernandez Izquierdo, calle de Ponte- 
jos, núm. 6, botica, quien las pasará 
inmediatamente al médico especialista 
de la enfermedad que se consulte ó  á 
ios varios médicos cuando sean más 
de uno, y el mismo Sr. Izquierdo las 
devolverá evacuadas y firmadas por el 
médico ó médicos que en ellas actúen.

Los médicos que lorman la consulta 
anunciada con el nombre d e  L a  in t e g r i ­
d a d , plaza de San Ahílan, núm. 11, 
cuarto segundo, según puede verse en 
números anteriores, son redactores los 
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Para facilitar estas consultas á todas 
las clases de la sociedad , se ponen 
precios soportables, á saber: consulta 
evacuada por un solo médico, sesenta  
reales; por dos médicos, c ien  reales; por 
tres médicos, c ien to  v e in te  reates, y por 
cinco médicos, d oscien tos reales. No se 
evacúa consulta cuyo importe no sea 
remitido en libranza ó abonado en me­
tálico d D. Pablo Fernandez Izquier­
do, Aladrid, calle de Pontejos, núm. 6, 
botica.

P a s ta  c o is  do b u r r o  (p e z  ch in o ) 
com pnestn .

Pectoral de los más unlversalizados 
en el globo, y usado más particular 
mente en la China contraía tisis, as­
ma, toses y catarros crónicos 6 agu­
dos, y más especialmente empleados 
en los tísicos en toda Europa, como 
fortificante, sedante y remedio seguro 
en el primer período, con muchas pro­
babilidades en el segundo y aliviando 
cuanto es posible en el tercero. Está 
el paquete de pasta dividido en veinti­
cuatro trozos, para lomar de cuatro á 
seis raciones al diá, y siempre desho­
ras antes ó tres despuea de tas comi­
das, y elaborado por un farmacéutico 
español que se dedica esciusivamente 
á la preparación por el inmenso consu­
mo que se hace en toda España.

Véndese únicamente en la farmacia 
de Fernandez Izquierdo, Aladrid, calle 
de Pontejos, núm. 6, á 24 rs paquete, 
y por 3 rs. más se remito certificado.

T in tu ro  bolM átnlco p ro d ls lo z a .
Eficacísimo para contener hemorra­

gias y cicatrizar perfectamente toda 
clase de heridas y úlceras crónicas; 
es antipútrido y regenera los tejidos 
perdidos, evitando la inflamación si es 
en un principio, y resolviendo sí ya ha 
sobrevenido esta.

Se vende en las farmacias de Tela, 
Puente del Arzobispo, y de Fernandez 
Izquierdo, Madrid, calle de Pontejos, 
6, á 10 rs. frasco de una onza y ¿O rs. 
de dos onzas.
PasttlloH  pectorn lrfl bolAámicaii do 

P a iitlro flo .
Este nuevo producto que ofrecemos 

al público es el resultado do largos 
años de esperiencia, y muy especial­
mente desde que tuvimos ocasión de 
ob.servar las afecciones de que general­
mente adolecen la mayor parte de los 
enfermos concurrentes al estableci­
miento que les dá su nombre. Las pro­
piedades particulares de que gozan pa­
ra combatir toda clase de toses. bron~  
q u iíis , ca la rrcs  é irniaetonw de gargarita  
las ponen en primer lugar entre los 
preparados de su clase, lo cual viene á 
confirmarse por la predilección con que 
son prescritas por varías eminencias 
médicas. Gran número de observacio­

nes recogidas en el establecimientoj 
en toda España, donde el público 1« 
acepta con preferencia á otras, dos 
dispensan de elogiar sus propiedades 
con pomposos anuncios, siendo nua- 
tro objeto que los resultados seaa It 
mejor garantía de su crédito.

Depósito general en España: Ríos 
hermanos, farmacia central de Aragoo, 
Coso, 33.—Zaragoza y su sucursal en 
las aguas de Panticosa.

Depósitos en todas las principales 
farmacias de España. Madrid. D. José 
María Aloreno, Alayop, 93; D. Manuel 
Arribas, Jacometrezo, 32, y D. Pablo 
Fernandez Izquierdo, calle de Ponte- 
jos, 6, botica.

oO 0
Ya no hay médico que dude un ins­

tante en aplicar la D en ticin a  infalilik 
para todas las contingencias peligrosu 
de la d en tic ió n  d e los n iñ os , pues prácti­
camente sé han convencido de que esu 
mortandades continuas de niños, eo 
período de la dentición, no tienenit- 
gar allí donde se usa la Denátctim, qo! 
es la salvación segura del niño, aun« 
el momento de la agonía, y ni udomIí 
muere sí se aplica oportuna y resuelU- 
mente, tanto más cuanto el medici- 
mento es compatible con cualquier* 
otra medicación y con toda clase í* 
alimentos, y es completamente inoccfl' 
te, siendo además fórmula de un né* 
dico español que se propuso, logránd̂  
lo, hacer olvidar cuanto del extraDjef̂  
nos endosaban en abundancia con el 
mismo objeto, pero con éxito muy n* 
riable. Las madres quedan agradeció 
simas al notar el efecto maravillo» 
la D en tic in a , pues sobre salvar de 
muerte segura á sus hijos, facilita I* 
salida y desarrollo de la dentadura, ¿í- 
volviendo la salud á los niños, quitáí' 
doles el martirio de los dolores da lu 
encías, del fuego de la erupción dest̂ ' 
ria, de los trastornos del estómag®.' 
vientre, vómitos, diarrea, convulsiosS 
epilépticas ó alferecía, el encanijamie- 
to y lodos los accidentes y eonsacuí? 
cias de la dentición penosa ó 
Reaparece la baba y se reaniman 
niños al benéfico influjo de la Denl^' 
n a . Caja con 18 dósis para seis 
mañana, medio dia y tarde, un pap**'" 
to en un poco de agua, caldo, lecb*' 
ó almíbar cesa análoga, cuesta 12 
se remite certificada por 16 rs., 
cajas se remiten por 30 rs,,quee»'‘ 
más que suele necesitar la dentici®' 
por peligrosa ó difícil que sea. 
también el ja r a b e  d e  la  d en tición  paf»'" 
sistema de frotación de las encíaSií 
para ios niños que se resisten á to®*' 
cuesta 8 rs. el irasco, y se remite 
4 rs. más. El éxito de la Dentición 
innegable, porque sos efectos se not*® 
por momentos. Aladrid, calle de 
jos, núm. 6, botica de Pablo Fernán »̂ 
izquierdo.

o*»Después de doce años de constanlj 
éxito, no hay médico que al tratar 1» 
in term iten tes  rebeldes no eche mano®* 
las P íld ora s  ¡ e b r i fu g o  in fa lib le s  de 
nandez Izquierdo, que de cuantas®*' 
pecialidades han salido á luz es la 
ca que resiste la crítica más sevef*> 
porque ante los hechos no hay opo*‘‘ 
cion posible. Sola ya esta especialid^' 

haber vencido en innuroerabl®*por xictuci Toui;iuu en umuiuci-- . 
competencias que se han presentad®*
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liledicamentos nacionales d e  la Farmacia G-eneral Española de P ablo  F e r n a n d e z  I zqu ierd o .
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lisputar las doce rail cajas que por tér-
aino medio se expenden cada año, le - 
petitemos lo ya sabido, y es que se cu­
ran de un modo infalible toda clase de 
intermitentes ordinarias y rebeldes, co- 
lidianas, iercian a s y cuflríano.?, sin fallar 
gnsolo caso, que se toman sin precau- 
(¡ones ni privaciones de clase alguna, 
jDCIuso e! mojarse ó bañarse, comer, 
irabajar, etc ; y por úitinio, que no sólo 
no causan daño ni dejan consecuencias 
senjibles, sino que extinguen las com­
plicaciones de un largo sufrimiento do 
enleoturas. Caja con 81 píldoras para 
rebeldes. á24 rs., y de 40 píldoras para 
ordinarias, á 12 rs , y con 3 rs. más se 
remiten certificadas. Por 114 rs. se re­
miten certificadas á los que hayan de 
reexpenderlas seis cajas grandes ó doce 
chicas, ó seis chicas y tres grandes. 
Pedidos en Madrid h Pablo Fernandez 
iíqnierdo, calle de Pontejos, 0, botica, 
y en Calzada de Oropesa, provincia de 
Toledo, á Justo Fernandez Izquierdo. 
Eq provincias nuestros correspons.-ites. 

eo o
l iro m ld ra to  d e  q n la in a .

Varios médicos nos exigieron que lu- 
riéramos este nuevo medicamento, de 
que se ha ocupado la prensa médica, y 
lo diéramos forma por ser útilísimo en 
1*8 afecciones congestivas y febriles 
que recaen sobre el sistema nervioso; 
neuralgias, neuritis, neurosis irritati- 
Tss, hiperhemias encefálicas, etc.; en 
los vómitos incoercibles, fluxiones vis 
Corales ó articulares, oe origen diatésico 
liño, fiebres sintomáticas, etc.; en di­
ferentes estados morbosos intermiten­
tes, reraiientes ó continuos, da uncá- 
rteter irritativo ó inflamatorio, riÉtimí 
Qiu con gestiva s periódicas, cotidianas, 
Teapertinas, que se producen ó exaspe- 
Wn por el calor; en las formas pseudo- 
tetermitentes de los accidentes febri­
les á fr ig o r e , y para hacer descender las 
curvas de los paroxismos en el curso de 
1*8 fiebres sintomáticas de lesiones vis­
cerales, tales como la tu b ercu lo s is  p u l -  
"̂ onor: calma cefáleas y congestiones 
encefálicas, modera fluxiones viscera- 
*®sé articulares diatésicas, de origen 
rsamático ó gotoso , y en las ligadas á 
'desórdenes anatómicos y funcionales 
'del sistema nervioso.

Se emplea el broinidrato de quinina 
pera combatir las intermitentes rebel- 
2®? y en los paroxismos y accesos fe- 
“>■¡168 bien caracterizados en el curso 
“e afecciones piréticas, ya benignas, 
y* de naturaleza infectiva.

Se emplea al día en dos dósis, mañ.i- 
5» y noche, de 8 á 18 granos, bastando 
‘d® dos á cinco dias de tratamiento. Por 

lo ofrecemos en gránulos de á gra- 
''O- Caja con cien gránulos, 3¿ rs., y 

3 rs. más se remite certificada,
«

'Tenemos el Saitdlafo d e q u iu in it (áci- 
salicílico y quinina) en combina- 

®'on, que reúne grandes ventajas en el 
iratamiento de las tifoideas, y cuantas 
afecciones febriles é infectivas j-equíe- 
|en un poderoso antiséptico. El saüci- 
letode quinina es bastante caro, y lo 
®^pendemos á razón de un real grano, 
“ Veinte reales gramo, y lo general en 

Uso es un erramo por dia en dos á 
®h*tro dósis,

o
ic id o  sa lic ílico , nuevo medicamen­

to, del que en los números anteriores 
hemos dicho cuanto do él se sabe boy, 
es también un antiséptico poderoso usa­
do en todas las afecciones infectivas, 
como viruela, sarampión, escarlata, 
herpes, afecciones de la piel, úlceras 
llagas, lesiones superficiales y profun­
das, etc., teniéndolo diapueslo en todas 
las formas Jarabe salicílico, 8 rs. fras­
co. Pastillas salicilicas, 8 rs. caja Gra­
nulos salicílicüs, caja de 10 y 16 reales. 
Vino salicílico,' frasco 20 rs. Espíritu 
salicilieo, frasco 12 rs., y para el este- 
rior ó tópico el Hidrolado salicílico al 
bórax, frasco 18 rs., para lavatorios, 
inyecciones, compresas, etc. Sacaruro 
saíicílico, caj.*! 8 rs., especie de colirio 
seco para las ulceraciones de la boca. 
Melito salicílico para barnizar ulcera­
ciones de la boca, frasco 8 rs. Cold- 
cream salicílico, especie de pomada 
para erupciones y planchuelas en úlce­
ras, etc., frasco 8 rs. Ampo salicílico ó 
polvo saiicilado impalpable y desinfec­
tante para escocidos, escoriaciones, etc., 
caja 8 rs.; y  por último, el A lg o d ó n  sa li- 
c ita d o , que ya se usa en vez de hilas 
para las curas de todas clases, no ne­
cesitando ceratos ni otra medicación 
para curarse, y le hay al 3 por 100 ó 
poco cargado, paquetes de 4 y 12 rs., y 
al lo  por loo ó muy cargado, paquetes 
de 6 y 18 rs,

0%
JIIonobroDmro d e  a lca n for.

Sabido es, ya no sólo por lo que han 
publicado los periódicos científicos, si­
no porque lo han esperimentadoy apli­
can diariamente la mayoiía de los mé­
dicos con buen éxito, que el A lca n for  
m onobrotnado d e W ü r t z  es el gran espe­
cifico de todas las enfermedades ner­
viosas agudas y crónicas, leves y gra­
ves, como sedativo sin igual, hipnótico 
y antiespasmódioo eficacísimo- Espe­
cialmente se aplica en el d eliT itm  ír e -  
m e n s , insomnio, corea ó baile de San 
Vito, convulsiones, histérico, temblo­
res y palpitaciones histéricas, epilep­
sia, disnea, neuralgia, poluciones noc­
turnas, afecciones del corazón; y es el 
gran medicamento de todas las afeccio­
nes de loa órganos génilo-urinarios y 
de los dolores de todas clase», inclusos 
los de las articulaciones. Cada caja con 
cien grageas, 20 rs., y por 3 rs. más se 
remile. Unicamente en Madrid, calle de 
Pontejos, núm. 6, botica de Fernandez 
Izquierdo.

0 4
J a b ora n d l.

Nuevo medicamento sudorífico, sia- 
lagogo y expoliador, aplicado con éxito 
cuando por el sudor y la salivación se 
trata de expeler de la economía un vi 
ció cualquiera perjudicial, y cuando 
convenga cnmeiitar las .secreciones bi­
liar y pancreática.

Cura las bronquitis crónicas y varias 
oftalmías, restablece la secreción de las 
glándulas parótidasy mamarias, y cura 

I la pleuresía, las hidropesías, afecciones 
idelhígado y riñones, parálisis faciales, 
1 saburra gástrica, lesiones gastro-intes- 
tinales, flegmasías de la boca y de la 
parte superior de las vías digestivas ó 
inflamaciones, diabetes sacarina y po- 

1 llura, estomatitis, diftfría, infarto cró­
nico de las amígdalas, la dispepsia ó 
digestión penosa, el romadizo, sequedad

de las narices, epilepsia con accesos 
frecuentes, inflamaciones oculares, an­
gina.*, reumatismo, ssma, gota, afec­
ciones culáweas rebeldes, sífilis, y hace 
abortar los accesos de asma.

Está dispuesto en cajas con cinco 
dósis, que son las necesarias, á 10 rea­
les caja, y con 3 más se remite certifi­
cada. Unicamente en la gran farmacia 
de Fernandez Izquierdo, Madrid, calle 
de Pontejos, núin. 6.

agentes beconstituybntks alimenticios.
Tenemos el «Aceite de hígado do ba­

calao,» natural ó sin modificaciou al­
guna, tal como sale de los hígados, ú 
ordinario, que es sustancia grasa, ali­
menticia, que conteniendo cloro, bro­
mo, iodo, azufre y fósforo, es un re­
constituyente y verdadero remedio de 
la miseria fisiológica, y medicamento 
de lasenfermedades escrofulosas ycon- 
suntivas, de la raquitis, tíaía pulmo­
nar, reuma crónico y estado caquéctico 
en general, y uno de los medicamentos 
alterantes; útil en las enfermedades de 
la piel, tales como el lupus, la ictiosis 
y el favus. Lo hemos procurado por 
quintales, y así competimos con Jas 
droguerías, pues damos á 8 reales libra 
desde cuarterou en adelante, y á 12 
reales botella de cuartillo y medio, y 
el desinfectado, ó purificado, ó blanco, 
ó incoloro, á 12 rs. libra de cuarterón 
eu adelante, y en botellas de libra me­
dicinal á 16 rs. del más desinfectado.

Tenemos también el «Aceite de hí­
gado de bacalao ferruginoso,» ó sea sa­
turado de los óxidos de hierro, siguien­
do las indicaciones de Vezu, Jeanely 
otros autores, á 20 reales frasco, y de 
«Aceite dehígadode bacalao iodo-ferru­
ginoso,» para cuando se necesite el 
«iodo» y el «hierro» con más energía 
que eu el aceite bacalao común, y es el 
frasco á 20 rs.

n o g a l  lo d a d o .
Com o re co n s titu y en te  y  com o a n t ie s c r o ­

fu lo so , anti-humoral y alterante, que 
sirve para llenar todas las indicaciones 
del bacalao y algunas más, y  de grata 
ingestión tenemos los «productos de 
extracto de hojas frescas de nogal io- 
dado.» el «jarabe ó píldoras de nogal 
iodado,» 16 rs. frasco de 16 onzas, y el 
de «nogal iodo-ferruginoso,» frasco 2C 
reales; y para las ulceraciones, infla • 
maciones, buitcs, cicatrices, erupcio 
nes, etc., la «pomada de nogal iodado.» 
frascos de dos onzas, 10 rs., y de seis 
onzas. 24 rs.; y para infartos ó dure 
zas, el «emplasto de nogal iodado.» 
onza, 10 rs., y la «inyección de nog.a 
iodado» para los flujos de las sefinrat 
y para senos fistulosos, ó sostenida la 
supuración por caries,como antipútri­
do, cicatrizante y alterante, y por ú l­
timo, el «gargarismo de nogal iodado.» 
usado con gran éxito en las ulcerado 
nes é inflamaciones de la boca y gar­
ganta.

I Estos productos se componen de lo 
I que su nombre indica y no desmienten 
i su eficacia, cual corresponde á heróicos 
agentes de virtud reconocida por todos 
y en todas partes. Constituye un arse­
nal terapéutico digno de la atención 
del módico y del cirujano, y de los que 
oportunamente trataremos aparte.

I Tenemos también como reconslitu-

l l » d r l « l<  « » l l «  P o n t e jo s »  n ú m *  •
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jca te  usado en todas las convalecen­
cias, debilidades, demacraciones y ca- 
quectismo, la «Nutricina universal,» 
compuesta de la parte esencial alimen­
ticia de las mejores féculas, délas car- 
nes más sanas y  de los más ricos pes­
cados, y complemeatando con aniiner- 
viosos naturales como la angélica, tó­
nicos selectos, gelatina, ioduro ferroso, 
lactO'fosfato de cal y aceite de hígado 
de bacalao, y  dispuesto en pastillas que 
pueden tomarse solas ó disueltas en 
caldo, leche y  cosas análogas, y  cada 
caja de 250 pastillas á 16 rs., compi­
tiendo así en bondad y  baratura con la 
Revalenta y el Estracto de Liebig.

Tenemos también el «Jarabe de qui- 
na ferruginoso,» útil en muchos casos, 
frasco 16 rs., y las píldoras ferrugino 
sas, caja 12 rs., remitiéndose certifica­
da por 3 rs. más.

MEDICAMENTOS ESPECIALES DEL APARATO 
BESPIIUTOKIO.

AnticBtarroteB de Izquierdo.
No es que nos ciegue el amor propio; 

pero el tElíxir anti-catarraj,® frascos 
de 10 y 20 rs., para los que pretieren 
líquidos; y las «píldoias anticatarra 
les,» caja de 10 y 20 rs., y por tres rea­
les más se remite, para los que preíle 
ren sólidos, tienen una virtud impor­
tante. reconocida por ios más incré­
dulos, y es que el constipado ordinario 
que molesta una semana y que obliga 
á hacer cama y sudar un par de dias, 
desaparece sin precaución alguna casi 
siempre en un día, yrara vez en dos,y 
los más rebeldes en tres, usando ó una 
cucharada del «Elíxir,» ó tres píldoras 
cuatro veces al dia, ó sea á la madru­
gada, á media mañana, á media larde, 
y á la hora de acostarse, y el dolor de 
cabeza, que produce la constipación de 
la mucosa frontal y el coriza, romadizo, 
fluxión de la mucosa nasal, desapare­
cen en sus molestias el mayor número 
de veces al cuarto de hora de haber to­
mado la primera toma, y casi siempre 
á la segunda loma, y el más rebelde á 
la tercera ó cuarta, en términos que se 
hace innecesario aquel pañuelo siem­
pre en la mano, siempre húmedo é in­
útil para agotar Ja fluxión, y despejada 
la Cabeza puede entregarse el enfermo 
á sus ocupaciones habituales.

Cuando el constipado es crónico y 
toma ya asiento entre los catarros 
dignos da no descuidarse, el efecto de 
los anticatarrales es algo más lento, 
pero de seguro resultado, y puede ase­
gurarse que usando los anticatarrales 
en las constipaciones, no hay que la­
mentar afecciones del aparato respira­
torio de clase alguna 

La tos en los constipados y la tos en 
los catarros agudos y crónicos, cede 
también á las primeras tomas, y no 
hay inconveniente en asegurar que no 
hay remedio mejor en los casos en que 
no esté sostenida por una lesión orgá­
nica, en cuyos casos también prestan 
buenos servicios, poro no pueden lle­
nar por completo la indicación.

Antlgaatrálglco soollno 
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo. Frasco de 
120 dósis, 40 rs.

Cura admirablemente el dolor ner­
vioso del estómago, tanto mejor cuanto

más violento sea, y cualquiera que sea 
su antigüedad y las digestiones difíciles 
y trastornos estomacales y nerviosos. 
La dósis es de cinco á diez gotas en un 
poco de agua azucarada, al acostarse y 
ai levantarse, á la conclusión de las co­
midas y á cualquiera hora en que se 
presente el dolor, Pontejos, 6, botica.

Píldorns antigiistrálgleas,
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo; caja con 
72 píldoras; 24 rs., y con 3 rs. más se 
.remiten. Empleadas con excelente éxito 
en las gastralgias y dispepsias, y mu" 
particularmente siempre que hay de­
macración ó consunción en el enfermo 
ó parálisis en la acción digestiva. Pon 
tejos, 6, botica.

Píldoras diuréticas hlilragogas»
Utilísimas siempre que se necesita 

un efecto diurético, pues promueven 
las orinas y extinguen algunos obs­
táculos de la retención, y aun en Ii 
incontinencia normalizan la secreción 
urinaria. Son especiales contra la hi­
dropesía. que curan cuando alguna 
grave lesión orgánica no es la causa de 
ia anasarca ó de la hidropesía, pero 
siempre alivian. Cuando la afección es 
del corazón, del pecho ó de los intesti­
nos, si no hay ya lesión Incurable gra­
ve, curan á Ja vez la hidropesía y la 
afección que la produce. En Jas hiucha- 
zones son muy útiles. Caja de iOü píl­
doras, 24 rs ;  con 4 más so remite. Pon 
tejos, 6, botica.

IHodicamentos do brea.
Tenemos también como inmejorables 

para las afecciones respiratorias y para 
los catarros de la vejiga los «prepara­
dos de brea,» como son el «agua con­
centradísima de brea,» frasco 8 reales, 
que se toma tal como está á cuchara­
das, ó se diluye una cucharada en un 
vaso de agua, y resulta el «agua de 
brea usual,» sin que haya sustancia 
alguna más que agua y principios en 
ella solubles de la brea, cien veces me­
jor que el «licor de brea.» que contiene 
agentes alcalinos, y hay también el 
«agua de brea iodada» para cuando se 
necesite que el «iodo» ejerza su benéfi­
ca acción, y el frasco es 12 rs. Estos 
preparados sirven no sólo para las 
afecciones «respiratorias y  urinarias» 
sino también para el flujo de los oídos 
y para inyeccionar senos fistulosos con 
supuración por caries, prestando in 
mensos servicios. Como complemento 
de los preparados de brea bay el «Jara­
be concentrado de brea,» que una cu ­
charada en un vaso de agua le con 
vierte en «agua de brea usual dulcifi- 
cada,» cuestas rs. fraseo con 8 onzas y 
se toma sólo también tiies ó cuatro vo­
ces al dia, y puede usarse á lodo pasto, 
y le hay iodado á 12 rs. para cuando 
convenga la acción dei iodo á la vez 
que la brea, pues así carece de inconve­
nientes el iodo y reúne grandes venta- 
as. El «jarabe de brea concentrado» 

nuestro es aplicado por muchos médi­
cos con éxito feliz en la «tos ferina,» 
«coqueluche ó toa nerviosa,» siendo el 
mt;jor agente que se emplea para coiu- 
)atir las toses de ios niños, pues sobre 

que está indicado, carece de sustancias 
narcóticas y pueden lomar Impunemen­
te cuanto quieran, y sabida es la acción

benéfica que tiene la brea sobre las víai 
digestivas. Pontejos, 6, botica. 

Jarabe de quina rcrruglnos*,
de la Farmacia General Española di 
P. F. Izquierdo. Frasco con 16 odmj. 
16 rs. Trasparente, sgradableycoüdi» 
granos de hierro, asimilable por odzi, 
lotimamente combinado con el princi­
pio tónico de la más selecta quíDa. Es 
tónico, neurosténico, reconstituyente, 
empleado con éxito en cuantas enfer­
medades estáa sostenidas por unadebi 
lidad general ó gástrica, ó falta deri 
talidad en el organismo y en la sangre. 
Escelente para las clorótícas, páralos 
escrofulosos, inapetentes y en las di 
gestiones difíciles, vahídos, etc. Ponte 
jos, 6, botica.
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Jarabe de (rementiua de limón.
Escilante de las membranas mucost 

y más especialmente de las urinari»! 
por lo tanto diurético, y útilísimo coi’ 
ira los catarros pulmonares y pararf 
tardar el reblandecimiento de los ti* 
bérculos en los tísicos* y algo laxíiil* 

De uso e.-pedal en los catarros dcl* 
vejiga, en ia diabetes, catarro pulnw- 
nar, diarreas colicuativas, neuralgia 
vermes intestinales, cálculos biliar*̂  
hemotisis, etc. Es d.: grato sabor y m®* 
ma. Precio, 8 rs. frasco. Pontejoí|f̂

l.aB qrlctas de loa peeboa,
que tanto molestan á las reden pari' 
aas, se curan en tres dias con Ja poa»- 
da contra Jas grietas de los pecb» 
frasco 8 rs., y se evitan si dos mí®®* 
antes del parto se usa el «Linimeaw» 
preservativo de grietas,» pelos, post' 
mas, etc., frasco lü rs. Pontejos, 6, 

Toa ferina.
Nada mejor para esta afección 

viosa de Jos niños que el «Julepe 
érino» del médico especialista 
juer y de Fernandez izquierdo, cuj' 
rasco, 14 rs., suele bastar, y es rif* 

el nino que necesita dos frascos. Ta®' 
bien cura muchas toses de los iiió* 
nuestro Jarabe de brea, 8 rs. Madr“*' 
^ontejos, 6, botica.

Anttasmdtlcos.
Corta los fuertes accesos, los mod®; 

ra, disminuye la frecuencia, etc>  ̂
«Antiasmático accesional» Caja dê  
dósis 12 rs., y con 3 más se remite- 

Cura á ios asmáticos tomándolu 
el intervalo de ios accesos cuando s®* 
argos, el «Espíritu antiasinático,» 

co 5 pesetas.
Cuando los accesos sonmuyírecu®®" 

tes ó tienen intermitencia periódi®?' 
curan el asma las «Píldoras anlias®*' 
ticas, cajú 25 rs., y con 3 más sere®'‘ 
te. Madrid, Pontejos, 6, botica. 

neuDia y gota.
Ni un solo caso de reumatisid^^ 

gota se ha resistido al mso de las 
duras,» respectivamente, «Autirei"'^ '̂ 
ticas Ó antigütosas,» cada caja 20 re- 
y con 3 más se remiten y mas 
se cura, y en seguida cesa el dol*’* 
usando el «Bálsamo aiitireumátíco» ® 
el oantigotoso,» frasco 20 rs. Madridi 
Pontejos, 6, botica.
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RA.—Salida de año. —Un tribunal de oposiciones.—SECCION 
DE MADRID.—La malignidad en cirujía.—Relación de los re- 
nlUdos obtenidos en mi práctica del tratamiento de la coxaigia 
per el aparato de' Savre.—R E V IST A  IT A L IA N A .—Congreso 
íédico de Turin.-SECCIO N  PRACTICA .-H ospital de la 
Princesa: Clínica médica á cargo del Dr. Cortezo.—BIBLIO - 
GBAPIA M EDICA.—Monografía del Dr. D . M. R . de Sala- 
ar, sobre las aguas nitrógeuo-acídulo-sulfuradas, de Ontaneda y 
Alceda.—PREN SA M EDICA.—E l ácido carbólico cr>mo pro- 
SUctico y curativo de las enfermedades contagiosas.—E l ernp y 
lítiaqaeotomía.—Prescripciones y /dmiiZaí.—Tratamiento de 
luquemadaras.—Solución contra los flujos de la vagina.—Lac- 
tĉ eptioa.—P A R T E  O FICIAL.—Real Academia de medicina 
ieMadrid: Sesión literaria del 7 de Diciembre de 1876. —fi'oíJíÉa 
ithtalud pública,—Estado sanitario de Madrid.— 
-Vacantes,—Anuncios.

A  N U ESTROS SUSCRITORES.

Como era de temer, nuestro pensamiento de 
inblicar una B iblioteca escogida de obras de 
^fidicinay cirujia, destinada á satisfacer las De­
nsidades científicas de nuestros apreciables com- 
?fofesores, mediante m uy moderados dispendios, 
^tropezado con la dificultad que ofrece la esca- 
^  de recursos del mayor número de los médicos 
panoles. Unos 500, mitad del número necesario 

cosíearse p or  s i  propios la edición de las o í m ,  
dauYespondido presurosos, aplaudiendo y  acop­
ando la idea hasta con entusiasmo, no sin mos- 
trar algunos la duda de que llegaran á reunirse 

l.üüü, por causa de la estrechez y  penuria 
(̂ ue los más viven. Muy cumplidas gracias 
damos por su favorable acogida y  también por 

'^lisonjeras frases que nos ban dirigido.
iíQ la imposibilidad de realizar desde luego núes- 

'̂ 0 propósito, no por eso desistimos de él: le 
^Pkimos tan solo, esperando que todavía vayan 
''Anchos mostrando su adhesión, y  que alguna

ha de ser realizable en mayor 6 menor es-
‘̂ la.

Contando con 500 suscriciones, cuyo importe,
j^Iizado en pocos dias, escederia de 30.000 reales,
“̂ b̂ria de sobra quien diera principio á la publica-

Nosotros, ajenos d toda especulación y  á todo
nos guardamos de dar el menor paso

de terreno bien sentado 
tale;

y  segu ro ; que en
■smaterias no basta saber <i.cómo se empieza^^ es

sa b e r  ig u a lm e n te  <ícómo se acaha.y>
0̂1̂  ta n to , lo s  s u s c r ito re s  á  E l  S ig l o  M édico  

J'*® esperaban  sa b e r  s i la  B ib lio te c a  e m p e za r ía  
^8de lu e g o  á  p u b lic a r s e , p a ra  r e n o v a r  s u  s u s c r i -  

de p a so  q u e  se  s u scr ib ía n  á  e l la ,  d e b e rá n

hacer sin  tardanza la  ren ovación , si no han  de 
sufrir retraso en e l recibo del periódico.

Si más adelante se reuniera e l núm ero necesa­
rio para la  publicación  de la  B iblioteca, darem os 
á conocer las condiciones do la  suscricion  y  las 
prim eras o b k s  que deberán form arla .

REVÍSTA DE LA SEMANA.

Salida de año.— Un  tribunal de oposiciones.

M ejor que nosotros com prende e l lector, aLechar 
una rápida ojeada sobre los asuntos de que esta 
sección  trata, las dificultades con  que hem os de 
tropezar para llenar nuestro com etido en  deter­
m inadas épocas del año. Y a  la  anterior R evista  se 
resentía, com o no podía m énos, de la  falta de n o ti­
cias de actualidad que poder com unicar á nuestros 
lectores, y  no había de ser m énos la  presente s e ­
m ana, m ás m etida en  fiestas, si la  frase nos es 
perm itida. C onsuélanos, sin  em bargo, la  esp e­
ranza de que m u y  pronto reanudarán sus tareas, 
por breves dias interrum pidas, las A cadem ias y  
dem ás centros científicos, y  podrem os resarcirnos 
de la  escasez que ahora lam entam os. P or de p ro n ­
to , la  A cadem ia m éd ico -qu irú rg ica  no quiere que 
term ine e l ano sin  abrir sus puertas al estudio y  á 
la  discusión, y  a l efecto, m om entos antes de que 
e l reloj del tiem po m arque la  ú ltim a hora  del año 
que espira, vá  á declararla abierta e l m u y  ilustre 
señor presidente: esto, sin  contar con  que y a  el 
anterior dom ingo acudió num eroso público  al l o ­
ca l de dicha A cadem ia, por haber anunciado para 
aquel dia la  apertura un apreciable colega. Quiere 
decir, lectores, que e l año próx im o os anunciará 
vuestro constante a m ig o , D ecio  C arian , una 
inauguración  celebrada e l anterior; m as tenem os 
la  seguridad de que por esto no habéis de ofenderos, 
constándoos, com o os consta , que procuram os siem  ■ 
pro daros los  prim eros cuantas noticias de a ctu a ­
lidad recojem os en e l m undo cien tífico  en  que 
v iv im os. A hora só lo  nos resta saludaros y  despe­
dirnos de vosotros hasta e l año ven id ero , que 
deseam os sea para nuestra c la se , y  para todas 
la s  demás de la socied ad , m ás próspero que el 
presente.

— Parece que y a  se ha acordado el nom bram ien ­
to  del tribunal da censura para las oposiciones á 
m ódicos de la  Beneficencia gen era l con  destino á 
los hospitales de la  Princesa y  de Incurables. Le 
form arán, si no m ienten nuestros in form es, e l s e ­
ñor D. Julián Calleja, decano de la  Facultad de
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inedicm a y  académ ico com o presidente, y  los se ­
ñores D iaz  Benito, académ ico é  inspector de Be­
neficencia m unicipal; D. N icolás E scolar, v is ita ­
dor gen era l de Beneficencia; D. Ign acio  del Gato, 
decano del cuerpo; D. R am ón C oll, doctor en m e­
d icina  y  m édico que fue del hospital de la  P rince­
sa; D. P ascual Candelas, m édico del hospita l g e ­
neral, y  D. C arlos M aría Cortezo, je fe  facu ltativo 
del hospital de la  P rincesa . Com o se v é , en este 
ju rad o  tienen representación todas las corpora­
ciones que debieran tenerla en  tantos otros, que 
prefieren, para proveer las vacantes de sus res ­

p e c t iv o s  cuerpos, e l nada plausible procedim iento 
del popular J m i h  P a l o m o .

D kcio Ca h l a n .

MADRID 3i DE DICIEMBRE DE 1876,

LA M A L IG N ID A D  EN  CIRUJIA.

No há mucho que dirigimos algunas palabras á 
nuestros benévolos lectores sobre la malignidad en 
medicina: ahora que la Academia de rqedicina de 
Madrid se ocupa en la discusión promovida sobre 
tumores malignos, no parecerá inoportuno que aña­
damos por nuestra parte breves consideraciones 
sobre la malignidad en cirujía.

Así en patología esterna, como en la interna, ha 
sido la malignidad invención de los prácticos; idea 
acariciada por la clínica o por el empirismo más ó 
ménos ilustrado, y por el contrario, fantasma repug­
nante al racionalismo de todos los colores y matices. 
Malignidad es una palabra que no tiene la preten­
sión de esplicar la enfermedad; antes bien la oscu­
rece hasta cierto punto con el pensamiento de un 
cierto misterio, de una índole esj)eGÍal, en cuya 
virtud toma el proceso morboso una apariencia de­
terminada. Kazon era, pues, que no encontrara 
cabida en Las teorías délos sabios, afanosos por sim­
plificar el conocimiento de los males, y que la con­
servaran los prácticos con la mira esclusiva de 
distinguir y clasificar clínicamente, á fin de pronos­
ticar con acierto, y saber á que atenerse en la elec­
ción de medios curativos.

Parécenos que mientras haya medicina práctica, 
se conservarán en ella la benignidad y la maligni­
dad, como voces correspondientes á las más sérias 
preocupaciones de médicos y enfermos, interesados 
principalmente, no en lo que tienen los males de 
físico, de químico ó de anatómico, sino, digámoslo 
así, ea su moralidad, en las costumbres ó leyes de 
su aparición, de su curso, de sus terminaciones, de 
BUS tendencias á ceder ó á resistir á los medios em­
pleados por el arte. Si un cierto desorden morboso 
es de poca importancia, pasajero y exento de todo

peligro para la vida del enfermo y aun para el ejer 
cicio de sus más importantes funciones, ó si, por 
contrario, es gravísimo, amenazador, exige u 
terapéutica activa, y aun, á pesar de ella, cami 
hacia un término fatal, ¿qué les importa al pacien 
y al médico que las investigaciones anatómicas 
fisiológicas, físicas y químicas, hayan dilucidad 
sabiamente la estructura de los órganos comproms 
tidos, practicado análisis, delicadas y escrupulosas, 
acumulado tesoros de investigación esperimenta! 
encerrado, finalmente, en gruesos volúmenes e 
fruto de tanta sabiduría; qué les importa, decimos 
todo este balumbo científico, si no ha de contribuir 
á que se conozcan mejor las funciones morbosas, 
distinguiéndolas y relacionándolas entre sí, á pro­
nosticar con más acierto respecto de su éxito prcbi- 
ble ó d proporcionar auxilios eficaces para curarlas!

Acabamos de asignar la condición, medianteb 
cual consiente la clínica en recibir el auxilio, nunfl 
la dominación, procedente de los estadios decouf 
cimientos que lo son estrauos, y cuya importancá 
no pone en litigio, sino dentro de sus propios 
nios y con arreglo á sus especiales fines. El fin ̂  
las ciencias anatómicas, físicas, químicas y fisioltl 
gicas es CONOCER los fenómenos más ó menos múl­
tiples y complexos de sus mundos respectivos;  ̂
del arte médica, y  sobre todo el del enfermo qn* 
de ella necesita, es la c u r a c i ó n  ó  el alivio de lí* 
males, así como el de la higiene es el perfección*' 
miento progresivo de las funciones orgánicas.

Ante todo, es preciso que estas dos posiciones ’̂ 
dependientes, aunque armonizadas entre sí, 
la ciencia y del arte, queden claramente deslindad 
y defendidas por un derecho imprescriptible, y 
si dijéramos, ilegislable; que un estatuto solí®' 
ne, que una legalidad común declare proscri®* 
y para siempre abandonadas esas tendencias ridí'”̂ 
las, si no fueran funestas, á absorber el arte deO'* 
de la ciencia ó la ciencia dentro del arte; á conde®*' 
la esperieucia clínica á nombre del racionalismo'.'| 
los conocimientos adquiridos en cualquier ramô  
saber, á nombre del empirismo; y que en su coĉ ' 
cuenciano se niegue jamás el arte á escucha®̂  
consejos de la razón fisiológica, química ó niecámo*' 
ni desdeñe la razón la autonomía y los fines prop''"* 
y esclusivos de la práctica.

Dadas estas premisas, ¿tendrá derecho el arte <1*“' 
rúrgica para mantener dentro de su dominio la 
de la malignidad? ¿Le tendrá por el contrario h 
cia para atenuar sucesivamente todo lo relativo é 
malignidad y aun á la especí^cidad irntológics.} 
convertir el arte en un procedimiento lógico, 
do de las leyes puras de la salud y aun de las qu® 
gen al mundo inorgánico?

La idea de la malignidad es tan radical y neoe
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ría en medicina como la de eníermedad. Bórrese la 
enfermedad del catálogo de las realidades y hasta de 
las cosas posibles, y habrá desaparecido la patología 
y por consiguiente la terapéutica; bórrese la distin­
ción de las enfermedades en relatvmmente benignas 
y relativamente malignas, y aunque queden enfer­
medades, carecerá el arte de curarlas de su más soli­
da razón de ser, esto es, de la circunstancia que jus­
tifica su intervención, la impotencia presumible de 
la naturaleza. Poco ó nada tiene que hacer la medi­
cina contra las enfermedades benignas, y por el con­
trario mucho contra las malignas.

La malignidad, en su principio, en su generali­
dad independiente, en su idea, no puede reducirse 
jamás á una mayor complicación fenomenal, á una 
condición física, química ó anatómica, á la exis­
tencia de tales ó cuales elementos en la sangre o en 
la estructura de los tejidos, á la similitud o disimi­
litud de los productos morbosos con los del orden 
sano, á aberraciones de lugar 6 de tiempo: todas 
estas circunstancias son por si lo que son y nada 
más; para que aparezca la malignidad es menester 
que se presente como alejamiento ó divergencia en­
tre la función individual y el tipo concebido como 
sano y apetecible, que no permita vivir bien, que 
amenace matar, y que mate efectivamente, si no sabe 
el arte ó no puede intervenir. Son estas, no nos 
cansaremos de repetirlo, dos cosas distintas, dos pun­
tos de vista diferentes, que recíprocamente se ilus­
tran y se auxilian; pero de la propia manera que 
tantos otros antagonismos de los mundos físico y 
moral, no pueden absorberse uno en otro sin que 
ambos desaparezcan.

¿Quién duda que la malignidad patológica no es 
M hecho anatómico ó fisiológico? ¿Pero quien du- 
áará tampoco que no es ni puede ser la malignidad 
un hecho abstracto, un engendro monstruoso, sin 
relaciones, sin raíces naturales con todo lo que le 
rodea? Estas relaciones naturales la esplican en par­
te, pueden esplicarla en mucha parte; nunca la espli- 
carán del todo. Semejante imposibilidad de esplicar- 
sc, del todo por otra cosa que por sí misma, es la base 
firmísima, el robusto asiento de la malignidad en ci- 
rujía, lo mismo que en medicina. Todas las condicio­
nes anatómicas y fisiológicas posibles no darán ja­
más por sí solas una idea patológica. La idea de en­
fermedad es original y no incluida en las de salud, 
de estructura orgánica ó de composición material; 
tiene otro origen , otra significación y aplicaciones 
diferentes.

Pero si esto es así, si la malignidad quirúrgba no 
puede esplicarse en su totalidad, en su síntesis, en

Sí

su unidad, y digámoslo así, en su individualidad,

1 y ueiJ

por los elementos que con ella están coordinados, 
uo dejan por eso de ser importantes tales elemen­

tos, y dignos de tomarse en detenida consideración.
Empezando por la clasificación de los tumores, 

entendemos que su primera base debe ser la origi­
nal y sintética, la que estriba en el carácter espe­
cífico y en el mayor ó menor grado de benignidad 
ó de malignidad. Kespecto de este punto pueden 
hacerse muchas é interesantes consideraciones. Loa 
tumores más benignos son los que más se acercan 
al estadio fisiológico, los que desaparecen en oca­
siones por los esfuerzos de la naturaleza, loâ  que
constituyen una función poco desviada del orden
normal, y en la que por loa caracteres esteriores y 
por la iniciativa interna, se declara en menor grado 
la espontaneidad morbosa. Por el contrario, en loa 
grados más elevados van procediendo los tumores
le  causas cada vez más internas ó diatésicas, más
poderosas y dominantes sobre las fuerzas conser­
vadoras y reparadoras del individuo; los caracteres 
que las revelan se apartan más del orden natural, 
y los medios para curarlas se van haciendo progre­
sivamente más escasos é ineficaces.

Pero dada esta base de clasificación, recobran sus 
derechos las que proceden de los elementos secun­
darios, de la topografía, de la clase de tejidos que 
se forman, de su estructura, de sus condiciones 
químicas y basta de su aspecto. Sobre la gran divi­
sión patológica pueden hacerse con fruto subdivi­
siones anatómicas, histológicas ó de cualquier otra 
especie.

Así resulta el diagnostico de los tumores mas 
claro y preciso con el concurso de las ciencias que 
auxilian á la clínica. Por desgracia casi nunca se 
obtienen iguales ventajas relativamente al pronós­
tico y á la terapéutica. La ciencia, por su esencia 
de ca/meer, es luz del arte'para el conocimiento de 
los males; pero así como no basta conocer el bien 
para quererle, á pesar de la imponente autoridad de 
Sócrates y de sus sectarios de todos los tiempos, 
tampoco basta, ni mucho ménos, conocer las enfer­
medades para curarlas.

Sólo puede el conocimiento auxiliar á la cura­
ción en lo relativo á la etiología, y decimos auxi­
liar y no determinaTy porque el conocimiento etio- 
lógico de una enfermedad nunca puede ser comple­
to, puesto que hay en ella espontaneidad, esto es, 
causalidad interna, autónoma, no cognoscible. Al 
elemento espontáneo se agregan, es verdad, causas 
objetivas, ocasiones necesarias de la función mor­
bosa, capaces de favorecerla y determinarla en ma­
yor ó menor grado. Cuando la ciencia alcanza á 
revelar alguna ó muchas de estas causas, contri­
buye otro tanto á los fines de la terapéutica.

Así es que, si puede decirse que todo adelanta­
miento anatómico ó de cualquier otro genero ilus­
tra y mejora necesariamente la historia natural, el
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diagnóstico de las enfermedades, no puede decirse 
lo mismo respecto del pronóstico y de la terapéuti­
ca. Aquí sólo es posible lo que en el caso anterior 
es necesario; y no es maravilla que tal suceda, por­
que así debía suceder. En el hecho de conocerse un 
dato más, se conoce mejor la enfermedad á que per­
tenece, pero no se sabe por eso sólo curarla mejor. 
Para esto último se necesita que el dato sea etioló- 
gico y que el arte le pueda eliminar. Entonces 
contribuye la ciencia al pronostico y la terapéutica 
como antea contribuía al diagnóstico. En ningún 
caso, repetimos, basta por sí sola para sustituirse 
al arte.

El arte tiene, ademas de estos medios científicos 
de diagnóstico, de pronóstico y de terapéutica, sus 
medios propios, originales, improvisados, autonómi­
cos, ó en que sobresale al menos muy por encima 
del carácter científico, la inspiración, el empirismo.

Hemos dicho que los tumores malignos son aque­
llos en que la causa es más interna, constitucional, 
especifica o diatéaica. Nada tiene, pues, de particu­
lar que sea en ellos precisamente donde se estrelle 
la ciencia, no acertando á realizar la hipótesis cau­
sal, á encontrar condiciones de estructura ó de otro 
cualquier género, amovibles y eliminables por el 
arte, que las sostengan y determinen. Mas no por 
eso hemos de desanimarnos por completo y pronun* 
ciar la fatal palabra incurabilidad. Este sería un 
eatremo no justificado por la historia patológica, la 
cual no hace más que sumar hechos, dejando incó­
lume, aunque cada vez más distante y atenuada, 
digámoslo así, la esfera de la posibilidad.

Hé aquí justificados hasta dónde es posible el es­
tudio y la ambición científica, y también marcados 
sus limites en lo relativo á la cuestión de los tumo­
res malignos como en todo.

La cirujía tiene razón al defender su idea patoló­
gicâ  único fundamento de su existencia, y no de­
jarle convertirse en una idea fisiológica, anatómica, 
química ó mecánica. Dentro de su idea, que es su 
vida, caben diferentes grados: benignidad ó malig­
nidad. Pero la idea y los grados son abstractos y 
estériles, si no se realizan por el sér viviente en 
general y por todos sus elementos en particular, y 
aquí aparecen la razón y el fundamento de los diver­
sos ramos, conexionados con el arte de curar, que 
mtervieueu legítimamente con sus pretensiones de 
ilustrar la patología y de prestar medios para com­
batir y atenuar indefinidameute las enfermedades.

En esta estension indefinida del poder posible de 
las ciencias relativamente al arte, es donde ha sur­
gido la mala inteligencia, que ha dado onVen á 
largas luchas entre el empirismo ó el esperím“enta- 
hsmo patológico, y el racionalismo ó esperimenta- 
hsmo extra-patológico. Se ha confundido lo indefi­

nido y relativo con lo infinito y absoluto, y porque 
la ciencia se reconoce con fuerzas posibles, con ud 

I foco inagotable de actividad, cae en el lazo que le 
i orgullo, y se declara actualmente oranipo-
' tente, si no de hecho, al menos de derecho.

Aquí está el error; la ciencia puede y vale, y el 
arte debe reconocerlo así; pero ni de hecho ni de 
derecho lo constituye y lo domina todo: es ella 
misma, no un saber absoluto, sino una función de 
conocer, una vida, una realización continua del co­
nocimiento. No pudiéndose completar á sí misma, mal 
puede completar jamás el conocimiento de las causal 
patológicas; no siendo más que idea de los hechos, 
siempre se le han de escapar de algún modo los 
hechos de que es idea: por un lado brota la igno­
rancia necesaria, por otro la espontaneidad de la 
vida, y por arabos conceptos tiene la ciencia un lí­
mite necesariô  que le es preciso reconocer, y que 
mientras baya humanidad comprobará la hiatoria 
de un modo más ó menos atenuado, pero siempre 
de algún modo y con arreglo á las demás leyes que 
rigen la esperiencia.

En suma, repetimos: hace bien el arte al preocu­
parse, en genera!, con sus ideas acerca de la malig­
nidad; hacen bien las ciencias que estudian los 
elemejitos de los tumores malignos al llevar este es­
tudio tan adelante como les sea posible; pero el arte 
se anula á sí propio cuando prescinde del estudio de 
los elementos que realizan su idea, y las cienciasíO 
anulan también para el objeto artístico cuando quie­
ren encerrar dentro de su dominio propio, como 
totalmente realizada, la idea misma que realiz&u.

N . S.

relacioin
DE

D O S  R E S U L T A D O S  O B T E N I D O S  
en mi práctica del tratamiento de la oosalgia por ■ 

el aparato de Sayre.
IV.

_ Diagnóstico DinsRExcÍAL.-beyemío reü6xivamentela= 
historias, aparecen algunos hechos contradictorios. En lo® 
números 3 y 12, las estremidades afectas estaban prolon­
gadas, mientras que en las de los números 1 ,2 ,  4 , 9  etc- 
resultan acortadas. ’ ’

Con el flu de esplicar contradicciones semejantes, suelen 
algunos autores tomarse el ímprobo trabajo de probar que 
tales diferencias son aparentes, que proceden do la posi" 
cion más ó menos recta del estremo, del modo de hacer H 
medición y de la inclinación de la cadera. Bien está que se 
deje en honrado lugar la consecuencia de los síntomas, pero 
mejor cosa es la verdad; y la verdad es, mas que p e s e  ále 
unidad de los fenómenos, que la longitud del miembro
aumenta en los primeros períodos y disminuye en los úl­
timos.

La tumefacción do los cartílagos y los derrames iutra*
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’ îel con I 
*tOXüSTl( 
eaanto ( 
la anq 

eati 
'̂ eces h; 

'“'Oi eu c 
'■'ilacioa 
le 8ia 0] 

iPttede Ue| 
;d'gico m; 

erte po¡ 
'̂ algia e 

obser’
de

/ ‘“ ydo!
'̂ 6 r.nK..j

fiebos

) il

Ayuntamiento de Madrid



tO) y porque 
bles, con un 
lazo que le 

nte oranipo 
sho.
y vale, y el 
hecho ni de 
)do: es ella 
función de 

’nua del co- 
misma, mal 
e las causal 
los hechos, 
n modo los 
ta la igoo* 
ídad de la 
¡ncia un lí-

EL SIGLO MEDICO. 837

5;8ulares, producen el primer fenómeno; las retracciones 
'¿desuso del estremo, suspendiendo su normal desarro- 
;j progresivo, concluyen por desnufcrirlo, determinando 
istroRa, en mayor ó menor grado.
También se echa de ver en las historias , que respecto 
iaflexión ó no flexión del muslo hay cierta inconstancia, 
«unamente existe una retracción grande ó pequeña, pero 
íiy variable en el ángulo que mide.
Us síntomas más fijos y siguificativos, parecen ser la 

Mtad y el dolor que acusa la articulación al procurar 
¡"hrelmuslo hácia fuera sobre su eje, la caída del pió 
Kia dentro y la pérdida de la flexura de la nalga.
No obstante, si he incluido exprofeso la observación nú- 

15T014, no refiriéndose á un caso de coxalgia, es para ad- 
írtir—que en la luxación coxo-femoral de esta niña, tam- 

se presentaban como síntomas el acortamiento del 
retracción y tirantez de las ataduras superiores 

los músculos internos; caida del pié hácia dentro y pór- 
de la flexura de la nalga.

Afortunadamente, no estamos hoy á merced del erapi- 
■®opuramente sintomático por formar el diagnóstico; si 
•’oese, no podría diferenciarse una coxalgia, de una 
ŝion Cual la descrita; los síntomas tienen diversas ñso- 

®ias: tos es la del bronquiectásico y la del acatarrado, 
|oqo suenan de igual modo.
ria enfermita de la observación 14, variaba la histo- 
e los antecedentes; la rotación del muslo ora difícil 

^00 provocaba dolor; la estremidad superior del fémur 
^onocia cuatro centímetros más arriba del sitio cor- 

. 1  Wiente á la cavidad cotiloidea, 
inctoquie- psecesitapues, para fo'rmar el diagnóstico, observar, 

^Doobservar sólo, sino observar y discutir. Evocando 
‘'ieas patogenéticas de los diversos estados morbosos 
Alelen-presentarse en la región de la cadera y sus in- 
‘̂̂ cioues, aun dada la inconstancia y el carácter equí- 

•'"lelos síntomas, se puede hacer el diagnóstico dife- 
con toda evidencia.

"OxósTico.—En tósis general, la coxalgia es tan gra- 
^lanto que dejada á sí misma termina p'or la muerte 

'̂ laanquilosis y la pérdida del uso del miembro. Así 
 ̂ e estrauar que para curarla so haya recurrido mu- 

Jeces hasta la amputación coxo-femoral (1), ni que hoy 
en casos estremos, se recurra á la resección de la 

y otras operaciones peligrosas y cruentas.
®io embargo asegurarse, que á tales estremos sólo 

® e llegar escepcionalmente ; como no sea en algún 
§ico mal asistido ó abandonado por sus deudos,

posee actualmente medios suficientes para incluir 
<iB ô tre las enfermedades generalmente curables, 
“observaciones de que hemos dado cuenta, manifies- 

ioj* casos, restando uno que no siguió trata-
y dos que están todavia en él, quedan 10 ; de ellos 

ourados, y uno, que, aliviado de la articulación, su- 
accidentes de la reab pus.
s nuevo casos han quedado en aptitud do servirse 

oiayor ó menor claudicación, relativa- 
 ̂  ̂ tiempo trascurrido del tratamiento y al período 

ênos avanzado en que comenzaron á tratarse.

icer, yqu« 
la historii 
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; leyes que
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 ̂ Muiss

Tratamiento.— Y a que hemos analizado el. contenido 
de las observaciones, me parece que \ odemos entrar en el 
tratamiento y entender sus motivos.

¿De qué se trata en la coxalgia?
Pues, partiendo de su idea patogenética, ie trata de 

realizar estos fines:
1. ® Evitar los choques en las superficies articulares en­

fermas.
2 . ° Impedirlas retracciones musculares.
A más de estos dos propósitos capitales surgen otros que, 

si no tan esenciales, son casi imprescindibles:
1. ® Entonar la constitución general.
2. ® Entonar el miembro afecto.
3. ® Corregir los accidentes.
Llenando estos propósitos, cumplienlo este programa, so 

trata racionalmente la coxalgia.
Decir cómo se llenan; decir cómo se cumplen, y decirlo 

de un modo claro y breve, es la tarea que me resta.
Evitar los choques en las superficies articulares en­

fermas.—Ya hemos visto que la quietud absoluta no realiza 
bien este fin, porque si aleja las contusiones del andar, no 
evita la de otros movimientos involuntarios, ni la fuerza de 
presión resultante de la contracción tónica de los músculos.

En la parte histórica hice suficiente referencia acerca de 
esté particular, ampliándolo después. No es necesario por 
tanto repetir lo dicho.

Quedamos en que el aparato de Sayre, separando la ca­
beza del fémur de la cavidad cotiloidea, evitaba la compre­
sión mutua de los cartílagos de ambos huesos; que sopor­
tando el peso del lado afecto de la pelvis, aliviaba al muslo, 
convirtiendo la fuerza de gravedad en fuerza de tracción en 
contrario sentido á la normal do los músculos; que por 
igual motivo impedia las contusiones en las superficies ar­
ticulares, facilitando la marcha y corrigiendo la flexión per­
manente del muslo.

Digamos ahora qué es el aparato do Sayre, cómo se apli­
ca, y do qué modo ejerce sus funciones meoánicas.

El aparato de Sayre os un cric ó gato, cuyo estremo su­
perior suspende la pélvis, y el inferior tira del fémur hacia 
abajo.

Sea A la pélvis, B el fémur y C la estremidad inferior 
del mismo fémur. Compréndese fácilmente, que interpo­
niéndose el cric D entre la pélvis y la estremidad del fé­
mur, al alargar la palanca por medio de la llave, ha de sus­
pender por arriba la pélvis y arrastrar hácia abajo el fé-

A

‘soaaeuve. tíaceUo des 18(10.

B
])
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:)

mur; pues tal es esencialrneute el aparato de Sayre; la di- j 
ferencia sólo consiste en darle una disposición adaptada á 
las partes á que se lia de aplicar, según puede verso por ol 
dibujo qnê sigue:

. .T
G m

- A

E

]).

A. Palanca macho dentada que entra eu la palanca 
hembra.

B. Palanca hueca en sus dos tercios superiores.
G. Abertura lateral en forma de conductd por donde 

entra la llave piñón II, que engranando en la dentadura 
de la palanca macho la hace subir y descender.

D. D. Doble estremidad inferior del aparato. Según se 
ve la palanca hembra duplica su estremidad inferior, para 
compartir la fuerza do arrastre por igual en la línea exter- 
na y en la interna.

E. Pulsera semi-abrazadera que, adaptándose á la for­
ma de la cara anterior del tercio inferior del muslo, fija el 
aparato y une la palanca hembra á su apéndice interno por 
medio de dos arcos metálicos.

F. Pelota elástica forrada de gainuza por la cara in­
terna, metálica en el centro por la cara esterna y articu­
lada con movimientos sobre su eje, con la estremidad su­
perior do la palanca macho.

G. Tirante de gamuza almohadillado que se íija en los 
estremos do la pelota y se suelta ó cierra por medio do 
una hebilla.

A poco reflexionar sobre lo esplicado en vista de los 
croquis, y mejor aun, teniendo en la mano el aparato, se 
comprende su uso; pero todavía no se alcanza cómo ejerce 
BU acción en la pelvis y en el muslo.

Vamos á decirlo:
Se disponen dos tiras de buen esparadrapo de la longi­

tud que mida el muslo del enfermo, desde el cóndilo es- 
íerno á la cabeza del fémur y de la anchura suficiente para 
cubrir la cara esterna del mismo muslo.

Córtense dichas tiras en la forma y manera que aquí 
SO iadica:

La estremidad inferior debe reforzarse con uno ó i 
pedacitos de esparadrapo, sobre-puestos ú la parte iníefí® 
más estrecha, á fin de que resista la acción de una fe» 
hebilla-corchete, que en dicho punto ha de fijarse cosit» 
dola con hilo fuerte.

Así dispuestas las cosas, aplícase una de las tirasi' 
largo del lado esterno del muslo, y la otra al lado inlí" 
desde el pliegue do la ingle, de modo que ambas veci 
terminar sobre los respectivos cóndilos del fémur.

Cuídese que las dos hebillas-corchetes queden 
misma altura, bien niveladas, con los enganches 
la esterna mirando á fuera y la interna miran'í'’ 
muslo sano.

Procédase á vendar el miembro enfermo circularme 
comenzando por el pié y llegando hasta por oaeinM 
pélvis con algunas vueltas de espica. Ascendiendo wii 
vendaje á nivel de los corchetes, dense algunos 
por debajo de ellas, á fin de protejer las carnes de 
mediato contacto, y después pásese sin cubrirlas paf*’ 
queden libres y en disposición de engancharse á las e»- 
midades inferiores de las palancas. Al llegar á la raí*
muslo y después de haber dado las vueltas de espfe’

1_________ ______:___ del̂pélvis, dóblense los estremos superiores sobrantes 
paradrapo y cúbranse descendiendo coa nuevas vuell*® 
venda, sobrepuestas á las primeras, debiendo 
estremidad así:

ua
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con 
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i fijarse cosí*

íil lado iaton 
mbas vengia 
;émur.

queden i 
¡anches
,a mifanío

■ encima 
idiendo wn 
anos circnl*'' 
mes de sn 
•irlas pafa  ̂
:se á las 
ir  á la ral* ' 
de espica* 

iraníes del* 
vas vuelW 
ndü qnei*''

Ahora bien: si colocada la pelota del aparato de Sayre 
ealafosa ilíaca esterna por encima, y no sobre la articu- 
iMiOD, la fijamos en este punto por medio de la almohadi­
lla suspensorio, y metemos las palancas en los ganchos 
terminales de los esparadrapos, resultará que alargando el 
cric por medio de la llave, el suspensorio ascenderá la pél- 
TÍ5, ylos esparadrapos, fijos por su propia adherencia, su- 
)5tos y reforzados por el vendaje, cual manos aplicadas á 
iíparte externa ó interna del muslo, siguiéndola tracción 
pie en sentido-descendente le comunican las palancas ar­
ticuladas en los enganches, efectuarán la contraestension 
k\ muslo.
Se cohiete una inocencia creyendo quo con remitir los 

tufermos á un aparatista, se ha hecho cuanto es posible 
liMer. El aparato en si no hace nada, todo depende do su 

uno ó k ‘píícacion y adaptación; esto exije un apósito y un venda­
je complicado que sólo el cirujano puede aplicar bien.
Por otra parte, en cada caso, es necesario hacer alguna 

íneotra variante, quo si ocurro de sentido común al que 
llene instrucción científica en anatomía, fisiología y pato- 

G las tiras** so puede ocurrir á la rutina.
Las estremidades inferiores de las palancas suelen á 

feces quedar desniveladas en relación al enfermo. Varias 
feces he tenido que mandar corregir este defecto, que el 
•paratista no alcanza á ver ni comprender; y la razón es 
dara. La nivelación no es absoluta con los planos mate­
máticos, sino relativa al eje del muslo enfermo, y como 
Ücho eje varia en razón d las diferentes retracciones, á la 

circulariD6C“ “achura de la pelvis, al grosor del muslo y otras circuns- 
tocias, de aquí la necesidad do conocimientos, sin los 
^es ni aun pueden notarse los defectos. Ya sean de esto 
fCDero, ó ya de otro, un aparato por poco defectuoso que 
**téó mal aplicado, es más perjudicial que útil. Un cal- 

imperfecto causa molestias; pero un aparato mal adap- 
agrava la enfermedad rápidamente. Vigílese con el 

®cyor cuidado el aparato, véase si lastima ó incomoda en 
*igaa punto; no deje de fijarse la atención sobre si ejerce 
li* fuerza moderada necesaria para mantenerla coatraes- 
*®D8ion del muslo, y si la palanca del lado esterno actúa 

que la interna; si lo primero, juéguese la llave hasta 
®lpunto oportuno, sin pecar por esceso; si lo segundo, 

si colocando la hebilla-corchete del lado interno.más 
iiácia arriba, se puede nivelar la tracción; en caso contra- 
ho es preciso corregir el instrumento, ordenando que pro- 
‘̂'“guen la palanca interna lo que fuere necesario.
Como los músculos internos son los más retraídos, 

loando la palanca exterior actúa con más fuerza que la in- 
*frna, favorece la retracción en vez de oponerse á olla, y 

cabeza del fémur se dirige muy afuera, los dolores arre- 
y la rodilla tiende decididamente á montar sobre el 

f̂íslo sano, cayendo el pié del mismo lado.
Cl aparato debe ejercer su acción por igual; no de un 

absoluto, sino relativo á las resistencias que tenga 
Vencer; siendo generalmente mayores, por las causas 

®̂ Puesta3, del lado interno, es óbvio que en este necesita 
Reforzarse la acción del mecanismo.

observado que la separación del aparato, después de 
eber estado el niño sujeto á él, causa grave daño, undaño 

®ás perceptible que la mejora que. haya podido producir, 
 ̂hiña do la observación octava, entre otras, ofreció un

«

ea

ejemplo. Cuando sea indispensable separarlo por cualquier 
motivo, es preciso mantener al paciente en cama, y soste­
ner la estension de la pierna mediante pesos, ó por un 
vendaje inamovible.

Cuidado, inteligencia, atención, prolijidad y paciencia, 
se necesita en todos y en cada uno de los particulares. El 
esparadrapo ha de ser de tela fuerte sin pecar por gruesa; lo 
uno para que resista; lo otro para que se adapte bien y no 
incomode. Exije un punto de-plasticidad bastante graduado 
á la estación, que ni se agriete y salte, ni menos se funda 
con el calor del cuerpo. El vendaje necesita estar perfecta­
mente adaptado, comenzando en los dedos del pié; ha da 
sujetar y comprimir suavemente los tejidos, sin dificultar 
en modo alguno el curso de la circulación profunda ni su­
perficial. Una vuelta mal dada, un circular más apretado 
que el vecino, destruyen el beneficio que se procura y puede 
dar lugar á una catástrofe. He sidollamado varias veces para 
tratar gangrenas y esfacelos por causa de vendajes. En los 
niños es cosa sumamente fácil, y ocurre generalmente, más 
que por apretar en esceso el vendaje, por apretarlo con des­
igualdad; en estos casos el círculo constreñido hincha por 
debajo el miembro, y la venda que parecía holgada y floja, 
al hinchar do la parto, resulta estrecha y estranguladora. 
Después de aplicado el vendaje, deben coserse todas las 
vueltas de venda, así por el frente como por los lados y 
parte posterior, y con más prolijidad en la rodilla.

Por cuidado que se tenga, á los veinte dias ó al mes, ya 
por suciedad, ó por otro motivo, suele ser preciso renovar 
el vendaje, y á veces los esparadrapos. Para disminuir este 
iaconveuiente, es útil cubrir la estremidad coa un pemil 
de pantalón de punto, al que se le hacen dos pequeñas 
aberturas para que pasen los enganches.

Parece, pues, que el aparato de Sayre realiza los dos 
fines capitales del tratamiento, derivados de la patogenia 
do la coxalgia.

¿Pero los realiza bien? Quiero decir, ¿los realiza á la por^ 
feccioQ?

No ciertamente.
(Se co)iiÍ7iuará:J 

Dn Federico Rübio.

R E V IS T A  IT A L IA N A .

Congreso médico de Turin.

En nuestros colegas italianos se insertan reseñas más 
ménos estensas de las actas del Congreso que tuvo lugar en la 

: ciudad de Turin en la segunda quincena de Setiembre úUi- 
í mo. La imposibilidad de reproducir por estenso las descrip- 

Clones más detalladas por el mucho espacio que habían de 
I ocupar, nos obligarán á hacer un breve resúmen que baste 

sin embargo para proporcionar una idea completa do esta 
j interesante asociación', que marca bien á las claras el indn- 
' dable progreso que adquieren cada dia las ciencias médicas 

en la península italiana.
La sesión inangural se efectuó el 15 de Setiembre bajo 

la presidencia honoraria del ministro de Instruciun pública 
, y la efectiva de Jacinto Jacfliiotti. El número de médicos 
I presentes se elevaba á cerca de 600, y en esta primera re- 
' unión dominaron los discursos entusiastas, las protestas 

patrióticas, los elogios al progreso, y todas las manifesta­
ciones naturales en hombres llenos de fé y do entusiasmo por 
el progreso de un jiaís tan digno de figurar al frente de la 
civilización y de la cultura de estos tiempos, como lo estuvo
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en la antigüedad al traer al resto de lüuropa la ciencia, el 
arte, el derecho, la vida de la civilización.

El 19 de Setiembre comenzaron á funcionar las secciones 
particulares, entre las cuales la de medicina y siñliografía 
merecen particular mención. No siempre tuvo el Congreso 
un carácter puramente científico; se prestó también á la 
dilucidación de muchos asuntos de interes profesional y á 
la discusión de puntos útiles para el porvenir de la clase mé­
dica, tan poco afortunada en Italia como en todos los demás 
paises.

Presidió la sección de medicina el ilustre profesor Guido 
Baccelli, y enellaelDr. Barettey, de Niza, leyó una comu­
nicación acerca de los gángUos traqueo-bronquiales. Los 
gángUos linfáticos bronjuiales que, segúnCruveilliier, se 
encuentran en el punto de división de los bronquios gruesos 
hasta los de cuarto órden, y pura el autor deben llamarse 
trasbronquiales, diferenciando entro ellos los que se en­
cuentran en el ángulo de las primeras divisiones bronquia­
les y los cuales están en relación con las ramificaciones de 
la arteria pulmonal; estos deben llamarse gánglios bron­
quiales de primer órden, reservando el nombre de inter- 
tráqueo-bronquiales para los que se encuentran formando
un grupo voluminoso en el ángulo do bifurcación de la
tráquea, pudiendo llegar en algunas enfermedades á adquirir 
el tamaño de un huevo de gallina. Entre los gánglios que 
forman este grupo existo uno que es á menudo asiento de 
una tumefacción inflamatoria, y se adhiere al pericardio, 
al pneumogástrio del lado correspondiente, al exófago, á 
la aurícula derecha y al bronquio del mismo lado. Después 
de una descripción̂ detallada hizo notar el disertante como 
la (íílfínoptttiü. trciQUBO-bronfjuicil puede coincidir con el 
enfisema y la caseificación pulmonal. El primero es muy 
frecuente, puede ser circunscrito ó difuso, y resulta do la 
compresión que sufren los bronquios por los gánglios engro­
sados, mientras que la caseificación serla el resultado 
próximo de la compresión de una ó más ramificaciones de 
la arteria pulmonal en los individuos predispuestos, por la 
menor vitalidad que esperimentan las vesículas pulmonales 
como consecuencia de esta compresión.

Tomó luego la palabra el Dr. Lawertal, de Milán, para 
ocuparse de la importancia del exámen laringoscópico en 
el diagnóstico de los aneurismas de la aorta torácica. Des­
pués de reseñar la patogenia de los aneurismas de la aorta, 
dijo que por el exámenJ.uringoscópico podrían comprobar­
se dos síntomas: la parálisis do una ó de ambas cuerdas vo­
cales por compresión del nervio recurrente y la elevación 
rítmica de la parte superior de la tráquea, que ya había 
sido señalada por Schrotter.

El Dr. Tahon, de Niza, leyó una memoria relativa á la 
unidad dê la tisis, en la cual se dirigea las siguientes pre­
guntas: i ° ¿Existen puímoniíis caseosas esenciales? A 
esta pregunta contestaba que no podía decirse nada con 
precisión aunque no fuese raro el encontrar juntamente el 
tubérculo y la pulmonía caseosa. 2 .® ¿fían confundido 
algunas veces los autores ¿as pulmonitis con ¿as granu­
laciones? A esta pregunta contestaba afirmativamente, 
atribuyendo esta confusión á los autores alemanes, que han 
visto siempre trabajos ficgraásicos ealos casos da tubérculos 
infiltra los, mientras que existen lesiones que teniendo el 
aspecto de foquillos pneumónicos, no son más que iiifiltra- 
ciones granulosas. .I.® ¿̂ Cuáles son los caracteres anató­
micos de la pneumonía caseosa? A' esta pregunta res­
ponde el orador do una manera poco clara, dando á enten­
der, según liace notar II Movimento, que no tiene un 
concepto suficientemente claro del tubérculo como le com­
prendo Vircixow. y sostiene, como algunos autores france­
ses todavía, que la tisis y la tuberculosis pulmonal son 
una misma cosa.

La segunda sesión dió principio con un discurso de Bac- 
Cellí, en el cual expuso los resultados de .sus últimos estu­
dios ac-'rca de bis mo lifieacioncs esperimentadas por la voz 
como signo para distinguir la diferente naturaleza de los 
derram-'s plcuríticos. Se fijó principalmente en la pala­
bra t r e i n t a i t r e s ,  que escachada á través de las paredes

torácicas, esperimonta curiosas modificaciones, perdies 
las rr cuando el líquido so haca algo denso y resuUandoi 
palabra teinta y tes; luego perdiendo las tt, quedando n 
duci.ia á eina y es, y luego, por último, no percibiéDii 
más que un rumor indistinto. El periódico italiano ,dep 
tomamos esta reseña, critica ágriamente esta com'unio 
ciou, creyéndola sin duda poco seria é importante; pero 
nuestra parte podemos decirle que la observación diaria 
muchos enfermos afectos de los órganos respiratorios, han 
apreciar con mucha estima la juiciosa observación deB<> 
celli, siquiera no parezca importante al delicado gusloii 
redactor do 11 Movimento, pues todos los dias pueJ'i 
apreciarse fenómenos igualmente curiosos en las lesions 
bronquiales, pulmonales y pleuríticas, y por su partes 
autor de esta revista también tiene sus palabras pradilew 
para la auscultación de la voz, aun cuando no haya poliii 
llegar aun á conclusiones tan precisas como la de Bíceíi. 
Por lo que hace á los lectoreá españoles, creemos útilM- 
vertirles que lo que hemos dicho relativamente á la palús 
treinta y tres, lo decía el práctico italiano haciendo rié 
rencia á la treníaíres, que correspondo perfectanieDlíE 
significación y en sonido á la que nosotros le hemos sa't' 
tuido.

Continuóse luego eu esta misma sesión discutiendo í 
memoria leída en la anterior sobre la unidad de la tiss 
Gity sostuvo, que anatómicamente, existe una pnenmo® 
caseosa y una tisis pulmonal tuberculosa, que puedeal̂  
gar á diagnosticarse clínicamente por la marcha diref* 
que en una y otra sigue la temperatura. Maragliano opi» 
que la anatomía patológica no se encuentra aun en elu* 
de discernir en la cuestión de la unidad y dualidad de'* 
tisis. Murri haciendo igual declaración, añadió que efli 
actualidad va adquiriendo partidarios la idea de qne'̂  
pneumonía caseosa y la tuberculosis tienen su origen* 
el mismo proceso inflamatorio; en cuanto á los datos ár 
nicos, cree imposible el establecer á la cabecera del ealet; 
mo un diagnóstico diferencial do las dos lesiones. 
conforme á las ideas espuestas en sus publicaciones, to®' 
batió también la especificidad del tubérculo y sustuvo 1* 
posibilidad de su diagnóstico diferencial con la pneumo»' 
caseosa. Hizo el resumen de esta discusión el Dr. Baccett 

La última reunión de la sección de medicina, coaitá 
por un discurso dol Dr. Sangalli, acerca de los limiteŝ  
la hi.stologia y la micrografía, que fuó escuchado con api** 
so. El Dr. Bourgraeve, de Gante, leyó una comunicaói 
sobre la terapéutica dosimitrica. Lovi de Venecia,  ̂
whvQ lú. flagelación. Dijspues leyó el Dr. Boffito dos « 
municaciones, á nombre del profesor Kenzi de GénovaJ* 
una relativa á la curación do la laringitis 8eudo-menil>̂  
nosa, con las inhalaciones de agna de cal, y la otra acerii 
del valor terapéutico del jaborandi.

Eu la sección de sifiliografía y dermatología presidid' 
Dr. PeUizzart, profesor de clínica sifilítica en el InstitaW,*- 
rlorencia. Esta sección celebró seis sesiones, de las caí* 
la última se consagró á la observación de las figuras f®"" 
gráficas que forman parte del atlas en publicación del p*' 
lesor Mannassei de Roma. Ninguno de los tomas 
matología tuvo tiempo de ser discutido, y de los siete í* 
se presentaron de siíiliografia sólo cuatro pudieron trata>̂' 

Versaba el primero sobre los medios preventivos de 
sífilis. Se proclamaron como conducentes para este oh]**' 
todos los medios que puedan favorecer la prostitución 
mentada y á combatir la clandestina. Respecto á las 
tas á las prostitutas debían tener un carácter sanitan®’ 
no fiscal; se propusieron además visitas á los establectcfl'̂  ̂
tos donde se encontrasen agrupados muchos acogidos, 
asilos de niños, á los cuarteles, etc.; la institución y 
tiplicacion de los sifilicomios, la organización de salâ * 
los hospitales civiles y militares; la promoción y fncil'̂  
cion por todos los medios del descubrimiento, aish*®'®® 
to y curación de estos enfermos en todas las clases y 
des, como debo hacerse con todos los que perjudican 
solamente al individuo, sino á la sociedad entera. ParaW" 
do esto se reconoció la necesidad de un personal añ
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instruidoi honrado, trabajador y dignamente retribuido.
El segando tema de la sección, que se referia á la depeu- 

dencia que debieran tener los hospitales de sifilíticos, tuvo 
como contestación la aceptación de la órden del dia pro­
puesta por el profesor Amicis , en la cual se reconocía la 
necesidad de que los sifilicomios, como todos los servicios 
sanitarios afines, queden bajo la dirección de) Estado, pues­
to que ni la provincia ni el municipio podrían por su iudolo 
electiva conservar la estabilidad y unidad de acción que 
son necesarias; el Estado se presta menos que el munici­
pio y la provincia al favoritismo, siempre temido, y ú él 
se adapta mejor que á ningún otro poder la ejecución ri­
gurosa de medidas tan odiosas, pero no por eso menos ne­
cesarias para la pública salud. Eu esta discusión como en 
la anterior, la sección se demostró siempre contraria á to­
da idea que tendiese á abolir la prostitución.

El tercer tema discutido, cuarto dcl programa, versaba 
sobre los varios medios de curación de la sífilis constilu- 
cional; entrando desde luego en la cuestión del tratamien­
to de la sífilis en su segundo período, propuso el presiden­
te estas dos cuestiones: además dcl mercurio ¿existen
otros medios de curación? 2 .“, ¿cuáles son los mejores pre­
parados y cuáles los medios mejores para su administra­
ción? La primera tuvo por contestación el reconocimiento 
de la preeminencia del mercurio sobre todos los medios 
propuestos, desterrando de este modo todos los pretendidos 
medios de curación sin auxilio de los preparados mercuria­
les ; en la segunda pregunta se reconoció el valor mayor del 
sublimado y del protoyoduro, dejándose al buen sentido del 
práctico y á la tolerancia de los enfermos la elección del 
modo de administrarlos, sea por el método interno, sea por 
él endérmico ó el hipodérmico. Se aceptó además la idea 
(le dar principio al tratamiento cuando las formas sifilíticas 
se hubiesen manifestado, siendo casi inútil ó dañosa toda in­
tervención preventiva, por la gran dificultad que hay en el 
reconocimiento de la lesión inicial. Para la curación de la 
sífilis en BU tercer periodo, se sostuvo la preferencia de los 
preparados de iodo sobre los mercuriales, teniendo en 
cuenta más que eu ningún otro el tratamiento local de las 
manifestaciones sifilíticas.

Sobre el cuarto tema, sesto del programa, que versaba 
sobre la sífilis vacunal, la sección so declaró por su pro­
babilidad y se dijo que era rara y debida más á la vacuna­
ción que á la vacuna, puesto que esta Operación podía ser 
UQ estímulo suficiente para despertar una sífilis latente, 
Como cual(fuier otra acción traumática; por el contrario, no 
S0 reconoció que la vacuna fuese un medio de inoculación 
ílel virus sifilítico, cuando no se inocula mezclada con 
Sangre. También se discutió en esta sección una memoria 
leída por el Dr. Latorre, titulada Contribución á la tera- 
Vcutíca del bubón virulento: en ella, el autor, partiendo 
éel principio de que la virulencia no se debe al pus sino á 
los procesos operatorios, se refirió á una série de casos en 
que creía haber conjurado la virulencia por las incisiones 
Prematuras. También leyó el Dr. Amicis otra memoria 
some la sífilis de la lactancia.

En la próxima revista duremos cuenta do los instru- 
oientos presentados en la exposición quirúrgica del Con­
greso médico de Turin.

C.

SECCION PRACTICA.

HOSPITAL DE LA PRINCESA.

Clínica iuídica, á caiigo drl D r . Cortezo.

Tisis bemorrágica curada.

Esta mal aliñada historia se refiere á un individuo de 18 
éfiosde edad, de estatura sumamente baja, poco desafrp-

' lio muscular y delicada salud anterior, natural de Alcalá 
do Henares.

¡ No es seguramente la enfermedad la que nos mueve á 
, escribir estas líneas, sino el feliz resultado dol tratamiento 

á que fué sometido el enfermo, y además el cómo y por 
qué se obtuvo tan buen éxito en este caso y algunos otros 
quo más adelante tendremos el gusto de publicar, y no en 
el infinito número que son arrancados de nuestras manos 
por la mortífera sed de las enfermedades de este género.

Hechas estas ligeras salvedades, pasemos á tratar del 
caso actual.

Rebuscando sus autecedentos familiares, podemos ase­
gurar que ninguna causa heredó que pudiese haber influido 
en el desarrollo del padecimiento anotado eu el epígrafe; 
no sucede lo mismo con los particulares, pues en ellos en­
contramos con suma claridad las causas precoces de la en­
fermedad, y per lo mismo las iremos examinando A la 
ligera. Sabemos ya que el enfermo es do una constitución 
delicada, aun cuando en el curso de su vida no padeció 
ninguna de esas enfermedades graves que muchas veces, 
aunque se consiga librar al enfermo dol término fatal á que 
generalmente lo llevan, dejan, por desgracia, reliquias quo 
sirven de escalón á otras acaso más temibles.

Lo más importante, y que por sí sólo nos esplica las 
causas predisponentes y determinantes del padecimiento, 
es que este enfermo sufría una diátesis bemorrágica ó he­
mofilia hacia ya seis años, manifestándose la hemorragia 
por la mucosa nasal, apareciendo en los veranos, y durante 
esta estación se repetían con sobrada frecuencia, siendo 
bastante, copiosas; así pasó todo el tiempo arriba indicado, 
sin que tratase de remediar esa afección. Pero este último 
verano, al mismo tiempo que estaba arrojando gran canti­
dad de sangre por la nariz, sintió opresión en sus órganos 
respiratorios, cosquilleo en la garganta y una fuerte tos, 
quo fué acompañada do uu vómito de sangre abundantísi­
mo, cuyo líquido era claramente rojo y espumoso. Unas 
cuantas horas dyró la hemorragia, es decir, que después 
del primer vómito siguió arrojando esputos sanguinolentos 
como diez horas, al cabo de las cuales se suspendió por 
completo la pneumorragia, aquejando después el enfermo 
tos, disnea y las consecuencias constantes de las grandes 
pérdidas sanguíneas, y más cuando estas recaen en un in­
dividuo I obre de recursos y do nutrición.

Trasladado al Hospital general de esta córte, fué tratado 
convenientemente por los sábios profesores de aquel esta­
blecimiento, aliviándose mucho, saliendo del mencionado 
asilo con deseos de ocuparse en sus ligeras faenas; pero 
vió luego que su estado no se lo permitió, porque á la me­
nor fuerza que emplease, ó a la más corta carrera que dio­
so, era acometido do disnea y fuertes accesos de tos.

Trascurrieron treinta y tantos dias sin otro trastorno 
digno de mención, hasta quo uu dia sobrevino un fuertí­
simo golpe de tos que le hizo arrojar las .sustancias conte­
nidas en el estómago y después una cantidad enorme do 
pus, fétido, espeso y do mal color.

Por esta causa determinó dirigirse á esta capital buscan­
do el restablecimiento de su mal parada salud, ingresando 
en esto Hospital el dia 26 de Octubre del corriente año.

Pasemos ahora d ocuparnos dol estado actu.-il, y no pue­
do menos de consignar en esto lugar, quo, al acercarnos a 
la cama donde se hallaba el nuevo enfermo, percibimos un 
olor fetidísimo quo emanaba de la escupidera; pero dejando 
esto, nos encontramos con un enfermo que estaba casi sen­
tado, descubrimos su cuerpo, observando una gran dema­
cración, y al mismo tiempo un tórax poco desarrollado. 
Principiando á hacerle las preguntas necesarias, resultó 
que tenia inapetencia,̂ sed y alguna diarrea, que sufría li­
gera cefalalgia por las tardes y noches; ningún dolor acu­
saba en el resto de su cuerpo, tenia insomnio, un pulso 
frecuento y pequeño, y una fiebre do 39 .3i5 por las tardos. 
En el aparato respiratorio, que os el quo más dobe llamar 
nuestra atención, observamos disnea, tos con espectoracion 
francamente purulenta, fétida como ya sabemos; practican­
do la mensuracion de la jaula torácica, resultó un pecho
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de 74 centímetros en perímetro (36 centímetros corres­
ponden al íado i;jqüierilo), de un diámetro autero-posterior 
de 205 milímetros, de uno trasversal de 240 milímetros y 
de un índice de 119; ningún síntoma indicó la palpación; 
la percusión indicó que el lóbulo superior del pulmón dc- 
reclio se encontraba socabado por una estensa caverna y 
que estaba normal el resto dcl aparato respiratorio, la 
auscultación confirmó los síntomas suministrados por la 
percusión, como fueron estertores cavernosos, que se oían 
desde el vértice hasta el tercer espacio intercostal del lado 
derecho, soplo cavernoso y marcadísima pectoriloquia; en 
lo restante del árbol respiratorio un murmullo vesicular 
aumentado, lo que nos indicó que la parto sana trataba de 
suplir las funciones de la lesionada.

Ante semejante cuadro sintomatológico, fácil era diagnos­
ticar la enfermedad, llamándola tisis; y que nosotros, aten­
diendo á la causa que la produjo, agregamos el adjetivo 
hemorrágica. Pues bien; la génesis do esta afección se pue­
de formular de la manera siguiente: la sangro coagulada 
que se estancó ya en las vesículas pulmonares, ya en los 
intersticios, añadiendo la que continuaría saliendo, so 
constituyó en cuerpo extraño, y como tal irritante, dando 
lugar á que en su derredor se produjese una ligera neopla- 
sia inflamatoria; que esta inflamación terminó por supura­
ción, y transformándose el coágulo sanguíneo en pus tam­
bién, formaron una colección purulenta, que, aprovechan­
do los esfuerzos de la tos, y también cómo la supuración 
iría escavando el parénquima pulmonar hasta llegar á un 
bronquio de mediano calibre, salió al exterioren forma de 
una vómica, como ya sabemos.

Veamos el tratamiento, punto importante de la historia, 
puesto que sobre él versarán algunas consideraciones que 
tenemos pensado hacer después de concluir de escribir al­
gunos más casos que tuvieron la dicha de librar de la ter­
rible enfermedad. Al dia signiente de ingresar en la Clíni­
ca, fué sometido á un plan nutritivo en pequeña cantidad, 
pues nos estorbaba la fiebre; esta fué combatida coa el sul­
fato de quinina, con cuyo tratamiento desapareció el perti­
naz síntoma: al mismo tiempo y con el objeto de hacer des­
aparecer la fetidez de la espectoracion, se le administró el 
dia 31 del mismo mes el sulfito de cal á la dósis de i 
gramo disuelto eh 100 gramos de agua; en el mismo dia se 
le aplicó á la pared anterior derecha del pecho un es| ara- 
drapo revulsivo dé thapsia. Continuó con este tratamien­
to, sin que lográsemos disminuir la fetidez, circunstancia 
por la que se lo prescribió el ácido fénico asociado al extrac­
to tebáico en forma pilular, y además el cocimiento anti­
séptico incompleto para tomar á medios vasos, alternando 
con el cocimiento de cebada y liquen quo ya tomaba. El 
dia 9 de Noviembre se sustituyó el hiposulfíto al sulfito de 
cal al plan anterior.

En este tiempo la fiebre era ligera, había disminuido al­
gún tanto el carácter y fetidez del esputo. Con estas cir­
cunstancias favorables fué sometido el enfermo á un régi­
men alimenticio muy nutritivo, formando parte de este 
plan el kumis. que tan buenosTosulta los nos tinno dado; 
no era menos reconstituyente el plan farmacológico, pues­
to que entre otras cosas formaba parto de ésto el aceito de 
hígado do bacalao. Todo caminaba por el sendero que nos­
otros deseábamos, so mejoraba el estado general, ya se 
levantaba el enfermo, estaba alegre; sin embargo, la tos lo 
molestaba bastante; poro este síntoma fue felizmente com­
batido por el clorhidrato de morfina, que se lo prescribió el 
dia 19 del último mes de Noviembre. El dia 28 del mismo 
mes so le prescribió el hipofosfito de cal, después do ha­
ber suprimido todos los antisépticos que ya conocemos, 
porque no hacían falta; todo lo que de malo se había pre­
sentado en la espectoracion había desaparecido: hasta no 
presentaba ya ningún indicio de pus.

Con el tratamiento reconstituyente arriba indicado con­
tinúa hoy, esperando el momento de quo el profesor le dé 
el alta, puesto que se encuentra bueno, que apenas so co­
noce que haya padecido enfermedad alguna: la tos esjasa, 
la espectoracion que la acompaña os sero-mucosa y en pe­

queña cantidad; y por último, los signos físicos se presen­
tan en tal estado que apenas permiten revelar en dónde se 
encontraban las lesiones parenquimatosas.

El alumno observador, José G arcía V ela .

B IB L IO G 'R A .F ÍA  M É D I C A .

Monografía del Dr. D. M. R, de Salazar, sobre las aguas
nitrógeno-acidulo-sulfuradas, de Ontaneday Alcela.

El antiguo director de estos establecimientos, D. Ma­
nuel Rulz de Salazar, acaba de dar á la estampa un libro 
del quo nos envaneceríamos do ser autores.

No nos ha sorprendido, sin embargo, pues conocíamos y 
conservábamos la agradable impresión quo produjo la des­
cripción geográfica y topográfica y observaciones hidroló­
gicas que en 1850 publicó de aquel país y do sus manan­
tiales; y si entonces tuvimos lugar de admirar su erudición 
y conocimientos en los estudios espaciales á que se consa­
graba con entusiasmo, hoy que han transcurrido 26 años 
dedicados á la especialidad, tenemos la satisfacción de ad­
mirar su nueva obra, que responde á su capacidad intelec­
tual, ú su recto criterio, y que además se halla adornada 
con todas las galas dcl buen decir.

Comienza el ilustrado autor, después de una bella intro­
ducción, trazando con elevado lenguaje la historia que la 
humanidad recorre sobro la tierra; cómo el hombre se vió 
forzado á satisfacer las más imperiosas necesidades de su 
débil existencia, y tuvo quo buscar consuelo á sus padecí ■ 
mientos físicos, de donde tomó origen la nobilísima cien­
cia de la medicina; y después de indicar á grandes rasgos 
su historia y progresos, y recomendar el estudio de las 
ciencias auxiliares para la formación de las topografías mó­
dicas á fin de dar ú conocer el clima del país donde se ha­
llen situadas las fuentes minerales , encareciendo con po­
derosas razones su importancia y utilidad, pasa á describir 
minuciosamente el valle de Toranzo y los pueblos de On- 
taneda y Alceda, donde radican los manantiales de su 
dirección, presentanilo un bosquejo geológico da las aguas 
minerales y de la provincia de Saal.̂ nder, reducido en un 
carioso mapa esplicativo, que satisface el objeto por com­
pleto.

Seguidamente hace la historia natural del vallo: geolo­
gía, mineralogía, paleontología; y considerando la natura­
leza y la grandeza de las leyes universales, rinde tributo 
de admiración al Todopoderoso, describiendo con toda pre­
cisión los terrenos de aquella localidad, la formación de las 
rocas, su origen y existencia, con las trasformaciones que 
debe haber sufrido la superficie del globo, refiriendo ios 
fenómenos meteorológicos sorprendentes y extraordina­
rios quo han ajaeúdo en el valle de Toranzo en el presen­
te siglo; y después da una descripción luminosa sobre el 
reino vegetal y animal de aquel país, nos presenta un cua­
dro acabado do su flora medicinal, que liona cumplida­
mente el objeto do la obra.

Pasa enseguida á describir el clima del valle de Toran­
zo con extraordinaria amenidad y lucidez; continúa con 
un artículo exprofeso admirablemente concebido, sobre la 
influencia de este clima en los sores organizados, y dedi* 
cando otro á hablar sobre esta inlluencia en el hombre, 
dice: «El aire, el sol y el terreno, el calor, la frialdad, la 
humedad, la sequedad, los alimentos, las bebidas, los ves­
tidos y los ejercicios, todo modiílca las funciones del hom­
bre», y estendiémlose en cuusideraciones de alta impor­
tancia científica deja consignadas sus ideas trascendentales 
y filosóficas bajo el punto de vista teórico y práctico, de­
mostrando sus conocimientos especiales en la materia, 
dando á conocer su constante asiduidad para oí estudio, 
que puede ser de gran provecho y servir de estímulo pro­
fesional para los adelantos do la ciencia hidrológica.

Sigue después desoribieado con precisión, claridad yati-
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nado juicio el carácter y costumbres de los habitantes de 
Toranko, sus dolencias endémicas y sus causas, y los que 
hemos vivido muchos años en aquel país, y le conocemos, | 
podemos asegurar que no puede darse con mayor colorido | 
una pintura más verídica y natural que la bosquejada por ; 
el insigne autor de esta monografía. Describe después asi- ' 
mismo las onfermedad'es que son más comunes, y la in- 
ñueneia del clima sobre.las mismas; y en este punto la ob­
servación y la esperiencia de tantos años con su espíritu 
analítico y reflexivo, satisfacen de una manera tal, que no 
es posible, en nuestro juicio, superar lo que dice.

La segunda parte de la obra trata de la descripción de 
los pueblos de Onlaneda y Alceda, de la importancia de 
sus aguas minerales, politi ;a y económicamente considera­
das, y de la prosperidad que han adquirido en estos últi­
mos años, presentando un cuadro general económico y es­
tadístico de los intereses que afluyen á aquellos estableci­
mientos cada temporada, detallándolos gastos por estan­
cias. los de los baños, los del viajo y los imprevistos con 
todos sus más mínimos detalles. Indica las mejoras que 
aun pueden y deben hacerse en aquella localidad, dando á 
conocer un magnífico proyecto de desarrollo y engrandeci­
miento con su croquis respectivo, que no podrán menos do 
agradecerle los señores propietarios, pues si algún día si­
guiesen suiniciativa y sus consejos, tendrianmucho adelan­
tado para conseguir quo figurasen entre los primeros esta­
blecimientos balnearios de la Península.

Como nada olvida el esclarecido autor de la obra, hace 
enseguida la historia do aquellas fuentes minerales, con 
los preciosos tesoros que encierran en su seno, habiendo 
tenido que vencer muchas dificultades para tomarla des­
de la antigüedad, consiguiendo al fin su objeto y presen­
tando ejemplares numismáticos, monedas romanas halla­
das en las fuentes, que conserva en su poder como dato 
geolóñeo concluyente de su historia: describe después los 
establecimientos tal como se liallaban en la época en que 
se encargó do dirijirlos; las reformas realizadas en ellos, y 
concluye esta segunda parte con el estudio físico-químico 
de estas aguas, sus caracteres físicos, los ensayos de la ma­
teria gelatiniforme qne contienen, su auálisis cualitativa y 
cuantitativa, esponiendo el resultado general de los cálculos 
correspondientes á los datos analíticos recogidos á-concien- 
cia, con la mayor escrupulosidad, su mineralizacion y ter- 
malidad, esplicando científicamente su sulfuración, dando 
á conocer el origen del nitrógeno y su presencia en aque­
llos manantiales, y concluyendo por fin esta parto con la 
importancia del análisis químico en el conocimiento de las 
virtudes y modo de administración de las aguas, pero de­
mostrando también que no es posible deducir las virtudes 
da una fuente mineral por la acción medicinal que conten­
ga cada una de las .sustancias obtenidas por el análisis quí­
mico, siendo preciso recurrir á los resultados do la espo- 
riencia clínica basadas en los principios fundamentales de 
la ciencia.

Consagra después su torcera parte á manifestar el modo 
de administrar las aguas minerales, con todos sus incon­
venientes y precauciones y la época mejor de usarlas, dan­
do Utilísimos consejos á los enfermos para que no abusen 
temerariamente, cometiendo imprudencias en daño propio 
y se dejen dirijir convenientemente a fin de evitar pertur­
baciones trascendentales en su organismo y desgraciadas 
consecuencias en dolencias graves, que sólo el tacto y dis­
creción del médico-director y la inspiración del práctico 
consumado pueden evitar; porque la acción compleja de las 
aguas minerales, su variada termalidad, el modo, cantidad 
y forma produce variados resultados, pues las enferm̂ oda- 
des cada una tiene su fisonomía particular, siendo indi­
vidualidades las que se necesita combatir, por lo quo es 
de suma trascendencia en hidrología el modo de ordenar las 
aguas minerales, sobre todo en las afecciones crónicas que 
se han hecho refractarias á otros tratamientos.

«La génesis, dice el autor de las enfermedades crónicas, 
encerrada generalmente en el estado constitucional ó dia- 
tésico del individuo, en esa manera de ser de la ebonomia,

modalidad vital, casi siempre hereditaria, implantada como 
la fisonomía en la molécula seminal, en los momentos ger ­
minales do la fecundación, escitada por una causa esterna 
sobre la economía, imprime á todas las dolencias condi­
ciones determinadas y su carácter propio y peculiar, a Con­
tinúa después discurriendo sobre la acción general de las 
aguas minerales y sus virtudes medicinales, atribuyéndolas 
al conjunto de este gran recurso terapéutico, que no de­
pende, como ya dejamos apuntado, de uno ó dos cuerpos 
miueralizadores, ni de tal ó cual sustancia, sino que son el 
resultado complejo de todas ias que entran en su composi­
ción, sin quo sea lícito, dice, descartar una sola, como no se 
puede arrancar ninguna piedra de la base de un suntuoso 
edificio, sin que se derrumbe y venga á tierra.

Confiesa que la medicina es deudora á la química do 
triunfos intelectuales que coajusticia le corresponden; pero 
no consiente quo esta usurpe el lugar do aquella, de­
mostrando que los principios hallados hasta ahora en las 
aguas minerales, no bastan para esplicar satisfactoriamente 
sus resultados, pues apenas pasan algunos años sin que 
nuevos cuerpos vengan á figurar en la lista, y sustancias 
tenidas por simples vienen á ser compuestas, y no sería 
prudente en hldroLogia asentar proposiciones deducidas de 
los componentes de las aguas en detall, viniendo ú concluir 
en que la esperiencia clínica tiene también su laboratorio 
donde se aquilata con prolijos y bien meditados análisis el 
precioso metal de la observación, que pono de manifiesto 
las virtudes curativas de las aguas minerales... siguien­
do el autor sus concepciones elevadas, sobre una materia 
tan oscura y tan difícil.

Dice que, afanosa la análisis química con el descubri­
miento del arsénico, del iodo, bromo y otros cuerpos, cre­
yendo quo con cada uno do estos deposita en aras de la 
hidrología el Criterium infalibile de las virtudes minera­
les, y siguiendo aquella su espíritu de investiga ;ioa hasta 
el delirio, avanza con los panegiristas de la (jlerina hasta 
considerar dicha materia como elíoco de la generación es­
pontánea, y csclama desdo el fondo de su alma, con toda 
el fervor de la convicción más profunda, diciendo: «Estos 
soñadores, con la actividad de la materia, suponen que ella 
por si misma, con su libérrima autonomía, no sólo es el 
autor de todos los seres vivientes, sino quo salíanlo sobro 
géneros y especies, desenvolviéndose y metamorfoseándose 
do mil maneras, vino á sacar nuevo, flamante y como d- 
gala al Ser superior de todo lo criado, humillando la ge­
nealogía humana, hasta darle el triste abolengo de un pero 
ro ó do un orangután, y definiendo la inteligencia del hom­
bre ó las facultades del alma como el rosuUado de un poco 
de fósforo, semejante al de los fuegos fátuos de los cemen­
terios. ¡Desventurados! Rasgan la fó en los milagros del 
Criador, y ciegos de satánica soberbia, fraguan milagros 
en su loca fantasía, pretendiondo hacer efecto; por lo me­
nos secando con sus doctrinas el corazón do la juventud y 
empozoñando al que ae aproxima á respirar su aliento 
asfixiante y mortífero;» y después do serias reflexiones, con­
cluye: «Ninguna observación, ningún hecho, ninguna 
prueba, ni rastro, ni reliquia de ninguna especie existe en 
favor do la generación espontánea, ni tampoco hay dato 
alguno oü favor de las estupendas virtules que recieute- 
mente pretenden atribuir algunos neo-hidrólogos ó des­
lumbrados naturalistas á la materia orgánica, mientras que 
los verdaderos hidrólogos afirman que semejante materia 
es inerte, y que en terapéutica no hay nada que esperar de 
su acción; sin embargo, su cualidad untuosa puede des­
empeñar algún papel en las superficies del cuerpo con
los que se ponga en contacto.....» Continúa seguidamente
investigando con luminosa ciencia en qué consisten las 
virtudes de las aguas minerales, y esplicando las quo pro­
ducen los manantiales de Oütaneda y Alceda, y después 
de determinar con exacta precisión sus efectos fisiológicos 
y consecutivos, sus contra-indicaciones y todo cuanto con­
viene saber para aplicar y administrar con el sano criterio 
de su excelente práctica las aguas minerales que dirijo hace 
próximamente nada monos que treinta años, exponiendo
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los resultados de 71.000 bauisfcas que lleva registrados eu 
sus libros sobre las difereates eafermedades que ha tratado 
eu los diversos aparatos ó íudolo patogénica específica por 
cUrden da su mayor eficacia, deducida do la observación 
clínica, con un cuadro de los que se curan ó alivian en 
aquellos_ establecimientos cuando .se hallan convenienle- 
inente dirigidos, dá cima á su trabajo con las observacio­
nes clínicas recogidas durante tantos años, y las curaciones 
extraordinarias y sorprendentes que allí se han verificado, 
cerrando su excelente monografía con la necesidad del 
médico-director en los establecimientos balnearios.

Discurre sobre este último punto, como no puede menos 
de‘hacerlo cualquiera persona sensata ó imparcial; y ha­
ciendo historia, recuerda las épocas en que, abandonadas 
Jas fuentes á disposición do todo el mundo, iban los enfer­
mos sin brújula y sin guia á hacer uso de las aguas a' azar, 
ocasionándose innumerables desgracias y gravísimos males, 
que arrancaron laa quejas llenas del más profundo senti­
miento de los célebres escritores hidrólogos Gerdan, Limón, 
Montero, Lemus, Alix y tantos otros varones esclarecidos, 
que clamaban sin cesar por la necesidad imperiosa de una 
persona autorizada y competente que evitase tantos males 
y tantos desórdenes como se cometían en las aguas mine­
rales. Oyéronse por fin, para bien de la humanidad, tantos 
clamores, y fueron creados los médicos-directores, quienes 
publicando sus monografías y dando conocimiento de las 
virtudes medicinales de las fuentes, dieron origen al pro­
greso de la especialidad.

P¿ira comprender la importancia y la necesidad de los di­
rectores oficiales, bastará indicar que además do los cono­
cimientos médicos generales , necesitan los de todas las 
ciencias auxiliares que abrazan la física y la química, con 
la Obligación de estudiar las aguas, señalando sus efectos 
en el organismo; escribir memorias científicas anuales con 
las observaciones clínicas correspondientes para comprobar 
sus fundamentos doctrinales; hacer la topografía médica del 
pal?, el estudio físico del suelo y del clima en que nacen 
las aguas, la iufluoncia de estas condiciones en el organis • 
mo; el exámen de sus propiedades medicinales, determi­
nando sus indicaciones generales y la especializucion tera­
péutica que tuvieran, proponer las mejoras que sean nece­
sarias en los establecimientos, reclamando los medios bal- 
neoterápicos convenientes para su aplicación, y cuanto 
afecto á la salubridad y al interés dcl bien público; evacuar 
cuantas comisienes encomienda el Gobierno ; cuidar de 
todo cuanto concierne á la higiene y policía sanitaria; ins 
peccionar y procurar la conservación de los manantiales, 
y tener siempre en observancia, bajo su responsabilidad, 
todas las disposiciones reglamentarias como jefes locales de 
los establecimientos: estas y otras muchas obligaciones en­
comendadas á su celo ó inteligencia necesitan conocimien­
tos especiales y nn trabajo asiduo para licuar cumplida y 
dignamente sus deberes.

liemos terminado esta reseña inspirados en la noble idea 
de dar á conocer esta interesante monografía que merece 
ser leida, no menos que las de otros distinguidos directo­
res, y cuanto se halla escrito por los Sres. Arnus, Salgado, 
Lletget, Zabala, Taboada, Villufranca, Carretero (1) y los 
malogrados Rubio, González Crespo, Viilaescusa. Herrera, 
Garófalo, Berzosa, Príncipe, Mestre y otros, cuyas lumino­
sas producciones son la honra y gloria de la hidrología 
contemporánea. Y ahora que se organiza el cuerpo de di­
rectores de baños y aguas minerales, y se constituye la So­
ciedad hidrológica española, que instalará su Academia y 
su periódico, abriendo sus puertas á la discusión científica, 
pueden ser de gran provecho para la juventud estudiosa, 
pues en ella? y en el tratado de Hidrología médica recien-

Wente publico por el ilustrisimo D. Anastasio García 
López, huliarim materiales y doctrina para cultivar estu­
dios sérios, y esgrimir sus fuerzas intelectuales en favor de 
los adelantamientos de la especialidad.

José María  Hernández y Sanz. 
Madrid, Noviembre de 1876.

PRENSA MEDICA.

E l  á c id o  c a r b ó l i c o  c o m o  p r o f i l á c t i c o  y  c u r a ­
t i v o  d e  la s  e n fe r m e d a d e s  c o n t a g io s a s .

(I) El l ustrado y distinguido director D. Mariano Carretero 
acaba de publicar unas importantes páginas que valen tanto como
nn buen libro: £ l  censo gen era l de las aguas ntinerales d e Espa­
ña. Le recomendamos á nuestros compañeros no sólo por la utili­
dad que puede prestar á la ciencia, BÍn'o también por ©1 mérito aue entitoa su trabajo. ^

Durante las epidemias de escarlatina y sarampión, que 
por espacio de algunos meses han reinado en varias loca­
lidades, el Dr. Brakenridge, módico del hospital do Niños 
de Edimburgo, ha hecho, respecto á los desinfectantes, 
ensayos que creemos útil comunicar á nuestros com­
profesores.

Partidario de la teoría de los gérmenes, Brakenridge 
preconiza mucho las medidas de desinfección en las enfer­
medades contagiosas y se pregunta si no seria posible des­
infectar los tegidos vivos aun después de infectados.

Admitiendo la analogía entre los gérmenes de ías enfer­
medades y los organismos inferiores productores de las' 
fermentaóiones y de la putrefacción, podrian invocarse los 
resultados de los esperimentos de Polli, de Milán y del 
Dr. Sansom, quien alimentó á conejos de Indias con píl­
doras de arrow-root asociado al sulfo-carbolato do sosa, 
llegando á administrar en cuatro dias 130 grauos do esta 
sustancia, sin provocar ningún síntoma, reblandeciéndose 
tan solo algún tanto las deposiciones. Muertos los animales,

• la carne tenia gran resistencia á la putrefacción.
El Dr. Brakenridge se decidió, á consecuencia de haber ' 

muerto en el hospital á su cargo alguuos niños escarlati- 
nosos, á ensayar la desinfección íntima de los tejidos por 
el ácido carbólico. El Sr. Sansom lo había esperimentado 
ya y citado los hechos, siguientes: los adultos soportan, sin 
inconveniente alguno. 20 granos, y ha habido casos en 
que la dósis se ha eleva lo á 60, repetida cada cnatro 
horas. El único efecto directo que se observa, es la pesadez 
de cabeza y una tendencia al vértigo; el aliento tiene el 
olor del ácido carbólico: las orinas de un enfermo, quo 
había tomado en 24 horas 360 granos, no le contenían al 
parecer, pero sí teniun gran cantidad de sulfato de sosa, y 
resistieron mucho tiempo á la putrefacción.

De aquí se deduce, al parecer, que el natrum sulfo-car- 
bolium, se absofbe rápidamente y se esparce por el cuerpo 
vivo. Esta sal doble se descompone en la sangre ó en los 
tejidos; el sulfato de sosa queda libre y se escreta por los 
riñones; el ácido carbólico se escapa principalmente por los 
pulmones, y quizás en parte también por aquellos órganos. 
De donde se deriva que el empleo del natrnm snlfo-car-' 
boüum es un medio imlirecto de administrar el ácido car­
bólico. Admiiiondo quo la cuarta parte de esta sal corres­
ponda á este áciilo, se pueden administrar de este modo 
de 15 á 90 granos de ácido carbólico por dia, dósis que 
tomada de otra manera, produciría síntomas de intoxica­
ción. Puede sospecharse que empleado así, el ácido carbó­
lico no se desprende, que obra muy poco á poco y que en 
ningún momento hay en el 'organismo cantidad suficiente 
para producir efectos tóxicos.

ElDr. Brakenridge dice que se pueden dar sin iucon- 
veniento alguno á los adultos, durante algún tiempo, dósis 
do 20 á 30 granos cada dos horas. Eu los siete últimos 
meses, ha tratado así todos los casos de escarlatina que ha 
tenido en el hospital, y hasta el presente de 60 casos no le 
ha ocurrido un sólo suceso desgraciado.

Observando este profesor que los enfermos de todas eda­
des, sin escepcion, toleraban bien el remedio, lo hizo to­
mar en su clientela privada á todos los que estaban es- 
púestóg al contado y qúé no habiaa aat'eribrmento iJa'deci-
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do la enfermedad. Lo administró á la dósis de cinco á 30 
granos repetidos cuatro veces por dia á 22 individuos per­
tenecientes á siete familias espuestas á la escarlatina, á 
tres familias compuestas de 15 personas espuestas á la 
difteria, y á otras tres que constaban de siete individuos 
amenazados por el sarampión. En ninguno de estos casos 
a enfermedad se estendió á más individuos que al primi­
tivamente afectado.

El Dr. Zürcher ha empleado también este medicamento 
en la epidemia de sarampión que en la actualidad reina en 
/.urich. Í5US observaciones son en verdad poco numerosas 
para permitir formar juicio exacto; mas puédese decir que 
todos los casos tratados de este modo , terminaron rápida­
mente y sin síntomas violentos; bien es verdad que la epi­
demia tema un carácter ligero. Algunos niños de familias 
que padecían el sarampión, á los que so administró dicho 
medicamento á la dósis de 0,30 gramos , repetida cuatro 
veces por día, se preservaron, y entro ellos había un niño 
de tres meses de edad, al cual se lo administró el remedio eu la leche.

K I c r u p  y  la  t r a q u e o t u in ia .
Con el titulo de El Crup ij latraqueotomia en Genova, 

ecaba de publicar el Dr. Revilliod un interesante traba­
jo, cuyo principal objeto es rehabilitar la traqueotomia en 
61 tratamiento del crup ó lariugitis seudo-membranosa.

tos resultados obtenidos por este profesor son verdade­
ramente estraordinarios: do 87 traqueotümias, cuenta 38 
vUraciones, ó sea el 43 por 100. Pocos médicos podrán, en 
verdad, vamigloriarse de haber alcanzado tan favorables 
resultados, pues, de lo contrario, estarla ganado el proceso 
de la traqueotomia, cuya operación no tendría, de seguro, 
dn sólo enemigo.

El Sr. Revilliod ha operado 16 niños de monos do dos 
anos, y ha obtenido seis curaciones: el menor do estos niños 
tema 15 meses y 23 el mayor.

ilespues de doscribrir el procedimiento operatorio que 
ttipleó, se ocupa de una cuestión que preocupa vivamente 
os prácticos, cual es la dificultad do quitar la cánula. 
Una de las causas que á ello se oponen, es el desarrollo 

e mamelones carnosos en los bordes ó en las iuraediacio-
es de la herida, como puedo verse en los cuatro siguien­tes casos: ^
Refiérese el primero á uu niño de tres años, en quien la 

estracciou de la cáuula 22 dias después do la operación, 
POüujo fenómenos do sofocación: á los cuatro dias arrojó 

aiño, en uno de los accesos de tos, un mamelón carnoso 
«ei tamaño de una lenteja, y se veia otro, que fue destrui- 
0) en el borde superior de la herida; así es que hasta los 
1 días no pudo sacarse la cánula.

de caso, casi idéntico a éste, recayó en uu niño
y cánula no pudo estraerse hasta los 83 

en el tercero hasta los 95, yhasía los 113 en el cuar-
borH° 1 mamelón carnoso movible en los

des de la tráquea, insertándose al fondo de la herida 
estrecho; además guarnecían el fondo del 

yecto otros varios mameloncitos.
de indicado varias veces esta complicación
Pjj-, t’aqueotomia, no por eso deja de ser desconocida

gravedad, puesto que retarda 
accid y  predispone á los enfermos á  una multitud de

las hemorragias secundarias , las 
Piicacioues pulmonares, paruUtiuas, etc.

Dr . Ramón Seubet.

«♦

mismo tiempo que una acción sedante sobre las heridas 
wnsecutivas á las quemaduras, uua acción antiséptica. 
Disminuye rápidamente el dolor, así como el estado in- 
llamatoriQ y la oupuracion. lié aquí esta fórmula; ^

lüdoformo............................  4 gmmos. ^
Esperma de ballena............... 30 — 3
Estracto de cicuta................  3 _ íi
Acido fénico. . ..................  lo gotas. ’- 'i #

Esta preparación debe estenderse sobre un lienzo s u ií^ fif l^
que se aplica á la superficie enferma y so cubre con u ^  
tela de seda empapada en aceite. La única objeción que á 
esta fórmula puede hacerse, es su olor particular v el subi­
do precio á quo se vende. ' ^

S ío l i ic io n  c o n t r a  lo s  f lu jo s  d e  la  v a s i n a .
El Dr. Trélat recomienda la siguiente:

Acido fénico puro................. l 'rfamo.
Alcohol ó agua de Colonia. . 30 —
Agua,.................................  70 —

Mézclese.
Por medio del espéculum se introducen una ó dos veces 

por dia en la vagina, tapones de uata empapados en esta 
mezcla, y al sacarlos se hacen inyecciones ligeramente 
astringentes. Cuando el alcohol fenicado haya ejercido su 
accioQ detersiva, se le reemplaza por 5 gramos de taniuo 
y 30 de glicorina, por ejemplo.

V jíic to p e p t in a .
Este producto se emplea en los casos de dispepsia 

diarrea crónica, astricción de vientre, hemicránea, etc. y 
está de moda en la actualidad en América ó Inglaterra, 

lié aquí su fórmula, según los periódicos americanos:
Azúoardeloohe.. 2üouz.(ü32gr.0S0) didstasa l dr (3 gr 88 1 
Pepsina para, . .  4 -  (I2Í gr.4iS) ácido láctico ll2 -  (0 gr’ 7o'l
Paucreatiuapura. 5 ^  (93!) gr.3)2) ácido clorhídrico 2 li2 .- (0 gr! 70-} 

llágase uua mezcla humosrcnca.

PARTE OFICIAL.

p r e s c r i p c i o n e s  y  f ó r m u l a s .

'Rem atam iento d e  la s  q u e m a d u r a s .

PhUadetpfiia medical Ti-
 ̂ fórmula de una aplicación tópica, que tiene al

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 7 de Diciembre de 1876.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 
cual fue aprobada.

Dióse cuenta después de las comunicaciones y obras re­
cibidas, y en seguida continuó la discusión pendiente sobre 
tumores malignos. Siguiendo en el uso de la palabra

El Sr. Rubio (D. Federico) prosiguió su discurso co­
menzado en la sesión anterior, diciendo:

1. ® Que se conocían dos clases de clasificaciones; una 
quo pudiera denominarse exclusiva, y otra que se llamaba 
dicotómica.

2 . ® Que la clasificación exclusiva era la que, dado un 
objeto de estudio, lo dividía en dos, tres ó más partes, para 
encerrar la atención en espacios más circunscritos, y estu­
diarlos mejor, é iudependieutemente.

3. ® Que esta suerte de clasificación era la más antigua, 
pudiendo representarse por una línea, cuya continuidad se 
seccionara por dos ó más puntos.

4. ® Que estas clasificaciones exclusivas, ó que excluían 
unos objetos de otros separándolos, eran artificiales y arbi­
trarias, interrumpían las séries naturales y producían con­
fusión.

í-
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5. “ Que las clasiñcacioues dícotómicas constituían un 
progreso, y que en la actualidad obtenían la preferencia.

6. “ Que dichas clasificaciones dícotómicas podían re­
presentarse por un árbol genealógico, en el que de un tron­
co común nacían dos grandes ramas; de cada una de estas 
otras dos, y así sucesivamente.

7. ° Que si la clasificación dicotómica conservaba una 
relación inmediata entre los objetos estudiados de una divi­
sión á la próxima siguiente, ofrecía la dificultad de caminar 
en sentido divergente, separando los asuntos cada vez más, 
ó haciéndoles perder el nexo de unidad, cuando más de­
bieran sintetizarse.

8. “ Que era preciso discurrir otro sistema de clasifica­
ción ménos imperfecto que los actuales.

9. ° Que creía poder establecer un sistema de clasifica­
ción inclusivo, en el cual las cosas clasificadas mantuvie­
sen sus relaciones naturales, guardando asi la misma serie 
que presentan en la naturaleza.

10. Que había encontrado algunos ensayos ó fragmen­
tos de dicha clasificación en los trabajos modernos de las 
ciencias más adelantadas, pero hechos por casualidad, como 
salen espontáneamente las cosas que el tiempo reclama, 
sin constituir sistema, ni darse la razón del hecho.

12. Que el sistema inclusivo que va á proponer, se lo 
sugirieron algunas meditaciones sobre trabajos de filósofos, 
discurriendo sobre el espacio y el tiempo; porque notando 
que la característica de ambos conceptos está en el fenó­
meno constante de que todas las cosas de tiempo y espacio 
están necesariamente incluidas las unas en las otras,̂  creyó 
que dicha absoluta constancia de inclusión constitnia una 
ley, con tantos ó más caracteres de ley universal que la 
ley de gravedad, y que, siendo ley, debía tener aplicacio­
nes útiles y prácticas.

12. Que efectivamente, asi lo lia parecido resultar 
aplicándola á ciertos problemas; pero que sorprendido de 
la trascendencia do la ley, ha dejado y deja pasar el tiem­
po, no sea que esté obcecado por un espejismo iute- 
lectual.

13. Que pasando á hacer aplicación del sistema inclu­
sivo en la clasificación do los tejidos que causan enferme­
dades, comienza denominándolos pato-histos.

14. Que partiendo de las bases clínicas y anatómicas 
que constituyen el criterio establecido el jueves anterior, 
80 establecían claramente tres esferas distintas de patu-
histos. . . , 1- ,La primera, la más sencilla y más fácil de estudiar, la 
más inocente y más fácil de conocer ora la esfera de los 
epi-histos.

15. Que abarcando y conteniendo esa esfera, como el 
núcleo do la célula al nuclfolo, se desarrollaba otro círcu­
lo representativo do la segunda clase de pato-histos, á 
los cuales denominaba caco-histos, constituidos, no ya por 
tejidos generalmente inocentes, y que sólo por escepciou, 
graduación y complicaciones pueden ocasionar la muerte, 
sino por tejidos de cuya propia evolución resulta uu gravo 
compromiso generalmente para el sugeto cu quien di­
chos tejidos se presentan; si bien el arte puede, en la ma­
yoría de casos, evitar el término funesto.

16. Que establecía otra esfera, que comprendiendo la 
segunda y por tanto la primera dentro de sí, representaba 
una tercera clase de pato-histos, denominándola zanato- 
liistos, con cuya palabra quería significar tejidos cansado­
res de muerte, ó tejidos matadores.

17. Que la diferencia la establecía, en que mientras 
los caco-histos, si matadores generalmente de suyo, son 
también generalmente curables , los zanato-histos son 
siempre y constantemente matadores do suyo y no gene­
ralmente curables, si no generalmente incurables.

18. Que establecidas las tres clases, incluidas la prime­
ra en la segunda, y la segunda en la tercera, resultaba que 
la tercera incluía á la segunda y á la primera; dando idea 
de esto por medio de un esquema que dibujó en la pizarra, 
y otros objetivos que mostró para facilitar la inteligencia.

19. Que cada una de dichas tres clases comprendía

dos géneros, representados á su vez por dos círculos íq- 
cluidos en las mismas.

20. Que los géneros se basaban en las condiciones pu­
ramente tópicas del padecimiento; que los externos reci­
bían el níimbre de ectos, y los internos de endes.

21. Que así resultaba la clase 1.® de los epi-histos, 
divididos en los géneros ecto-epL-histos y endo-epi-histos.

La clase 2.® de los caco-histos en sus dos géneros; ecto- 
caco-histos y endo-caco-histos. Y en la clase 3.® zanato- 
histos, en los géneros también ecto-zanato-histos; endo- 
zanato-histos.

22. Que fácilmente se comprendía el fundamento clí­
nico de dichos géneros, porque estando los pato-histos 
exteriores bajo la inspección inmediata de la vista y dek 
Observación, eran mucho más fáciles de estudiar y de diag­
nosticar, abriendo así la puerta al estudio de las enferme­
dades congéneres nacidas en las partes profundas, y dando 
resueltos muchos de sus problemas.

23. Que á su vez, cada género se dividía por el mismo 
sistema de esferas incluidas,-en dos especies.

Al llegar á este punto el Sr. Rubio, suspendió su dis­
curso por haber pas3do las horas de reglamento, y sole­
vantó la sesión.

El Secretario,
Matías N ieto Serrako.

G A C E TA  DE L A  SA LU D  PÚBLICA.

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r id .

Observaciones meteoroló(}icas de la semana.— 
barométrica máxima, 712,77; mínima. 697,29; temperatura 
máxima, 9‘*3, mínima, 0®0. Vientos dominantes, S-0-, 
0-S -0 . ,0 . ,N -E .

Continúa acentuándose el predominio de las afeccionô  
inflamatorias del aparato respiratorio, éntrelas cu a le s  han 
reinado principalmente los catarros extensos de la mu­
cosa tráqueo-bronquial, las bronquitis de los grandes y pC" 
quenos bronquios, las laringitis parciales y generales y l¡î  
pleuresías: las pneumonías y las bronquitis capilares no 
han oscedido de los límites propios de la estación. Los es­
tados febriles, las amigdalitis y las erisipelas, decrecen; lO’ 
reumatismos agudos son menos frecuentes que en las 
manas anteriores, pero los ya existentes marcan tendeucw 
á la exacerbación y al paso al estado crónico. En las afec­
ciones crónicas ha habido alguna mortandad y en las en­
ferme lades do la infancia han disminuido los exanlems= 
infecciosos y aumentado los afectos catarrales de las mu­
cosas.

CRÓNICA.

D e r e c l i o  d e  t i m b r o .  H é  a q u í la s  cantidades 
p o r  e l d e re ch o  de l t im b re  lia n  sa tisfecho  los periódicos 
m e d ic in a  y  de fa rm a c ia  e n  e l m e s de  N o v ie m b re  últim o:

Ps-^

':':t
L a  C o r re sp o n d e n c ia  M é ­

d ic a ..............................

P e n í n s u l a . . . • . . .  278,10
A n t i l l a s ....... .. . . .  41,50
F i l ip i n a s ........ . . .  S
P e n ín su la ....... . . .  200,40
A n t il la s ........... ..  . 6
P e n ín su la ...... . . .  197,40
A n t i l la s ......... . . .  6
F i l ip in a s ....... . . .  4

P e n ín su la .......
P e n ín s u la , . . . . ..  . 92,85
A n t i l la s .......... . . .  6,50

IT n  b u e n  e je m p lo .  Suponemos que no caerá I 
tro Municipio malriteuse en la tentación de seguir el
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que acaba de darle el de París, volando 80.000 francos 
(loo 000 rs.) para crear un servicio relativo á la higiene pú­
blica, cuyo principal objeto sea el de reunir todos los docu­
mentos que so refieren á la higiene pública y á la demogra­
fía. Y bai'á bien en guardarse de imitaciones tales, por varios 
motivos; en primer lugar por lo innecesario en una población 
donde la morlaiidad no escede, al decir de algunos munici­
pales, de 30 por 1.000; después de esto, porque al Ayunta­
miento no está para meterse en muchos gastos, yen fin, porque 
no serviría dicha creación para cosa de mucho provecho, 
vista la indiferencia coQ que se miran entre nosotros tales 
Investigaciones.

C a s o  d e  p r e a ie s  e x t r a u t e r in a .  En la Sociedad 
de obstetricia de Londres dio noticia el Dr. Jessop, el de 
Noviembre del corriente año, de un caso de preñez extraute­
rina eu que se salvaron la madre y el hijo, dividiendo lu pa­
red abdominal en la extensión necesaria.

]A l l í  s e  a d e l a n t a !  Sabido es que acaba de crearse 
en Italia, imitando á los alemanes, la clase de privat-doceíi- 
teii, que tan magníficos resultados está dando en Austria y 
Aieinanift, habiendo llegado el caso de ingresar en ella los que 
gusten. Pues bien; el primero que lu hecho los ejercicios esta­
blecidos, ha sido el Dr. Clemente Romano. La tésis presentada 
por él ha versado sobre la coxalgia, y la lección oral, prepara­
da en 24 horas, sobre la hipertrofia é hiperplasia de las ton­
silas. Este es el primero que se consagra en Italia á la ense­
ñanza privada. Este año vaá enseñar ortopedia y cirugía de los 
niños. ¿A que en España no se acierta—porque no se quiere— 
á ordenar convenientemente las clases auxiliares de la ense­
ñanza universitaria? ¿Cómo será el profesorado en un país 
donde nadie se cuida de su formación?

E j e r c i c i o  i l e g a l .  A seis meses de prisión ha sido 
condenado por un tribunal del Havre íFraucia) un alumno 
de farmacia que despachó sulfato de alropinu, en vez de 
clorhidrato de morfina, á una artista de aquel teatro.

B u e n  p r e m io .  El Gobierno belga ha cuncedido el 
premio quinquenal de 5.000 pesetas, prévio un informe muy 
favorable del Dr. Warlomoiit, á la obra del Dr. Spring, ya 
difunto, titulada Sintoniatologia ó tratado de los accidentes 
fndrlosos...

O c io s  e s t a d í s t i c o s .  Uno de los machos aficionados 
á la estadística, que en todos los países abundan, asegura en 
un periódico de Nueva Orleans que asciende á la suma de 
68.727.843.273.075.221 el número de personas que han falle 
cido en el^nundo; cuyo número, dividido por los 3.095.000 
leguas cuadradas que forman la superficie del globo, dan á 
Cada habitante cerca do una quinU parte de un pió cuadrado 
en tierra firme.

C a t e d r á t i c o s .  La Facultad de Medicina ele París aca­
ba de elevar al Gobierno las propuestas para proveer las dos 
cátedras de patología interna que se hallan vacantes, presen- 
lando en primer lugar a ios Sres. Jaccoud y Peter. Catedráti­
cos así se nombran, sin que medie más oposición que la sos­
tenida por muchos años escribiendo obras notables y dando 
otras sólidas pruebas de aptitud.

m o r t a l i d a d  á  c o n s c c i i e i i c i a  d e  l o s  p a r t o s .
Según el Rcgistar-Gcnerals Aiuvaal Report, murieron du­
rante el año de 1874, en Ingtalcrra y el país de Gales (no se 
comprenden Escocia ni Irlanda) 5.927 mujeres á consecuen­
cia del parlo. Comparando este número con el de nacimientos, 
resulta que por cada 1.000 criaturas que nacieron vivas, fa­
llecieron 6,9 madres, mientras que en los 27 años preceden­
tes el lérmiiio medio no pasó de 4,9d por 1.0‘jO. Sólo de lie­
bre puerperal sucumbieron 3.108 mujeres, al paso que en los 
dos años precedentes sólo murieron 1.400 en el primero y 
1.140 en el segundo.

A p a r a t o s  c| i i ir ú r g ic u 9 . L'amamos la atención de 
nuestros lectores sobre el anuncio que en la sección corres­
pondiente publica la casa Basabe, primera en antigüedad es­
tablecida en Madrid.

A la i  s e r v i c i o  s a n i t a r i o .  Uua carta de Belgrado 
que publica el Noaoeau. Temps, de San Petersburgo, del 18 
de Diciembre , dice que lu situación de los voluntarios rusos 
heridos en Servia, es deplorable. Los locales donde se encuen • 
Ifan liBCÍnndos, no pue ten ser peores, bajo el punto de vi-ta 
higiénico. En los sótanos, de once metros de largo por tres 
de ancho y cuatro de altura, encuéntranse hasta 45 enfermos 
reunidos: no tienen colchones, ni jergones, ni aun paja, dur- 
•uieudo Ii mayor parto en el duro suelo; sus cuerpos apa- 
fQcen cubiertos de miseria, y como aliuieulo sólo reciben un 
detestable rancho de habas cocidas, y últimamente han au­

mentado este con un cuarto de libra de carne por plaza. No 
existen botiquines de campaña , ni practicantes que atien­
dan á aquellos desgraciados.

No se sabe dónde colocarlos: las ambulancias están llenas, 
y al lado délos locales donde se encuentran los rusos, hay 
otros donde han colocado á los servios , que no cuentan con 
más cama que un trozo de lienzo en el cual envuelven su 
cuerpo.

A l i c e - A f  é d l c a l .  Este es el lítalo de un nuevo periódi­
co que hemos recibido, y cuyo objeto principal es la climato­
logía, no ménos que la medicina práctica y la observación de 
las enfermedades crónicas, en particular las de! pecho, tan 
frecuentes en Niza Le deseamos larga vida y muchas suscri- 
ciones.

niuevo local para una Academia. En la
última sesión secreta celebrada por la Academia de Me­
dicina de París, aceptó ésta el ofrecimiento del Gobierno 
relativo á la concesión de un terreno próximo al jardin del 
Luxemburgo, para construir el nuevo local de esta sociedad. 
El Gobierno propondrá á las dos Cámaras un proyecto de ley, 
fijando el crédito necesario para la construcción de este edifi­
cio, para el cual dispone la Academia de los 100.000 francos 
legados por el Sr. Deinarquay. De este modo tendrá la Aca­
demia de Medicina de París un alojamiento digno, aunque 
algo apartado del centro de la población, y capaz de conte­
ner sus archivos y libros, tesoros hoy perdidos para la cien­
cia y para sus incansables propagadores. Esperamos que do 
sea menos nuestra Real Academia de Medicina, y deseamos 
que siga pronto el ejemplo de la de París.

Refuerzo á los Insurgentes. Un periódico 
anuncia que van á salir pronto para ' uba 10.000 boles de 
conservas de Italia con destino a! ejército de operaciones. 
jQuél ¿No está suficientemente desacreditada aún la carne 
de Liebig?

E p i d e m i a  e n  I S a g u n t o . Parece que durante la 
anterior semana hubo alguna alarma en Saguuto, por el 
crecido número de personas acometidas de fiebre. Según los 
periódicos, escedian de 500 los atacados, aunque no ofrecían 
gravedad. De Valencia acudieron los Sres. Fajarnés; pero 
después do visitar varios enfermos regresaron, sin duda por 
no reclamar su presencia aquella enfermedad, ó con el obje­
to do informar respecto á la naturaleza del mal. En alguu 
periódico se lia dicho que la epidemia era de fiebres tifoideas, 
pero nos resistimos á creerlo: más probable nos parece que 
sea de índole catarral, debida á una causa estacional que 
haya obrado al propio tiempo sobro la poblaciou entera.

¡A hajo los iutrusos! Un apreciablc comprofesor 
nos escribo lamentándose amargamente do que pueblos de 
más do 120 vecinos, que pucilon por si solos, ó en unión con 

• otros, sostener un médico-cirujano—como ejemplo cita uno 
de la provincia de León—tengan un simple ministrante 
que desempeña la plaza de titular y lodos los cargos pro­
pios de aque', en tanto que muchos médicos están sin colo- 
C’.cioQ después de rudas tareas y de vigilias y penalidades 
sin cuento. La prensa médica clama diariamente conlia toda 
clase do inirusiouesy en toda c ase de lon<fe. ¿Hacen por 
ello el Gobierno y sus delegados? l'ues regístrese nuestra 
colección, regístrense tas colecciones de nuestros demás 
colegas, y apostamos á que son pocos los números en que 
no se denuncia un hecho de esie géuero ; en que no se 
pidan enérgicos, medidas para evitarla. ¿Qué otra cosa 
puede hacer el oscuro periodista?—No faltan comprofesores 
que nos dán gracias por la cruzada que sostenemos— cou 
|)oco éxito sin duda -contra intrusos y curanderos de todas 
categorías. Díganlo sino ios que ejercen eu Vizcaya, cayos 
partidos se balan infestados de practicantes, sangradores y 
curanderos sin lítalo de ninguna emse, que explotan sin com- 
pasioo á la humanidad doliente, á ciencia y paciencia de las 
autoridades, que no sabemos cómo pueden to erar abusos de 
tal cuantía. Por uiilloncsima vez llamamos sobre este parti­
cular la atención del Gobierno, á fin <Je que dicte severas 
medidas y las higa cmipixT con energía á lodos sus subordi­
nados.

E e n g ¡ u a n e g r a  E^Sr. Lancereaux ha tenido ocasiou 
de ver un hombre de 55 años de edad que padecía la enfer­
medad que denomina lengua negra, y que, como Raynaud, 
cree constituida por un parásito. El examen microscópico 
dió á conocer U presencia de cilindros epiteliales infiltrados 
de esporos muy numeroso.', y de tubos que tienen alguna 
.Tualogia con el myeelium del inuguet. Bijo el punto de vista 
terapéutico es una eufermedacl b.istanle rebelde, contra la
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cual emplea el Sr. ^ancereaux con buen resultado, el bicar- 
boaato de sosa y el clorato de potasa.

S o r t e o  p a r a  C u b a .  El miércoles á la una y medía 
©u punto de la tarde, se verificó el sorteo entre los dos úUi- 
mos tercios -que ascienden á 108—de la escala de médicos 
segundos de Sanidad Militar, para cubrir 29 plazas de médi­
cos primeros con destino al ejército de Cuba, adjudicando á 
cada uno da dichos 105, el número que por suerte correspon­
dió, á fin de no tener que hacer nuevo sorteo, caso de que 
renunciaran algunos de aquellos á quienes han correspondi­
do los 29 primeros números. El público que acudió á presen - 
ciar dicho sorteo fué bastante numeroso, y es de lamentar la 
poca galantería que con él se tuvo, pues se vió obligado á 
apiñarse á la pnerta del local donde aquel se verificaba, en 
oscuro pasillo al que con dificultad llegaba la voz del secre* 
tario, amenguada por el ruido de las puertas que cnti tanta 
frecuencia se abrían y cerraban. Esperamos que en lo s ice 
sivo se procederá de otra suerte con los que por obligación 
ó por gusto acuden á presenciar tales actos.

Y a  escampa. A. disz i/det« BSc'\endQ el número de 
señoras y señoritas matriculadas estg curso en la Facu'tad 
de Medicina de París, entre las cuales se halla una joven 
americana bachillera en letras y en ciencias. No está lejana 
la época en que veamos á lindas señoritas disputar las cá­
tedras á los barbudos y feos doctores. ¡Oh! no arrendamos 
entonces la ganancia á los que tengan la desgracia de for­
mar parle del tribunal de oposiciones.

M a t r i c u l a s .  Durante el curso académico de 1875 á 
1876 se matricularon en la Real Universidad de la Habana, 
según dice un colega, 180 alumnos en la,Facultad de Medi­
cina y  20 en la de Farmacia. •

VACANTES,

Se halla vacante la plaza de médico cirujano titular de Pa- 
racuellos de Jarama, en la provincia de Madrid, dolada con 
997 pesetas y sobre 1.000 pesetas que pueden producirlas 
igualas con los pudientes. Las solicitudes, debidamente do­
cumentadas, se dirijirán al presidente del Ayuntamiento en 
el término de 20 dias, á contar desde que aparezca inserto 
el presente anuncio.

Paracuellos de Jarama 28 de Diciembre de 1876.—El alr 
calde, Pedro Herranz. (324)

—La de cirujano de Autol (Logroño); su dotación 250 pe­
setas. Las solicitudes hasta el 26 de Enero.

— La de médico-cirujano de Tembleque (Toledo); dotación 
1.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 27 de Enero.

— La de farmacéutico de Tabernas (Almería); dolseion 500 
pesetas. Las solicitudes hasta el 21 de Enero.

— La de médico-cirujano do Alcolea de Calatrava (Ciudad- 
Real); dotación 998 pesetas. Las solicitudes hasta el 15 de 
Enero.

—La de médico-cirujano de La Puerta (Jaén); dotación 750 
pesetas. Las solicitud^ hasta el 21 de Enero.

— La de médico-cirujano da Cedi'Io (Cácei'es); dotación 125 
pesetas. Las solícüudeá hasta el 7 de Enero.

ANUNCIOS LITERARIOS.

A G E N - D A  D E  L A  L A V A N D E R A
Y DE LA I’LANCHADOIiA

Para el a&o de 1877, ó sea cuonta da la ropa que eemanal- 
mente se las entrega. Un tomito prolongado. Precio: 60 cén­
timos de peseta en Madrid y 75 cónts. de paaeta en provin- 
cÍQ8, flanco de poite.—Mas 50 cénts. da peseta por el certi­
ficado, si se manda por el correo.

Se hada de venta en la libieií^ extranjera y nacicnal de 
D. Cirios Ba’Ily Bailliere, plaza de Santa Ana, túm . 10, 
Madrid.

A L M A C E N
DE

INSTRUMENTOS DE CIRUGÍA,
BRA&UfcRDS Y OBJETOS DE GOMA.

HIPÓLITO BASABÉ.

Galle del Gármen, 21, principal, Madrid.
Ha llegado á este antlgno y acreditado almacén nn nuevo 

y variado snrtido de bolsís prrtáti'es, cajas con iostmmen- 
toa para amputaciones, resecciones, oftalmología, autóp^ia, 
trépano, traqueotomía, extirpaciones, e tc ; instramentoB 
sueltos para toda cla^o de operaciones; pulverizadores de 
liquiden; spéonlnm, fórceps, estetosconios, laringoscopios, 
ofcalmoscopios, spécalums, bugíae, sondas, pesatios y diver­
sos artículos do goma.

También hay una buena colección de termo-cauterios, 
Icstrnmento nuevo y do grandes aplicaciones, que ha mere­
cido la apiobacion de cuantos profesores lo han examinado.

AGENDA DE BOLSILLO.
Verdadero inseparable, ó L’bro de memoria d'ario para 

el alio de 1877, con el Calendarle y la Guia de Madrid. Li­
bro muy curioso y de gran utilidad para uso do todos lofl 
negociantes, cemerciantes, banqueros, etc,, y  en una pala­
bra, para toda clase de poreonas.

precios al aloanre de todas las fortunas. Madrid Prov¿ncÍHt>
Ps. Cs. Ps. Cu.

Rústica......................................................  1,00 • 1,25
Encartonada..............................................  1,50 2,00
Eu tela á la inglesa..................................  2,50 .9,00
Cartera Eeacilla.......................................... 4,<Í0 4,50

de.tafilete-......................................  10,00 11,00
—  —  con estuche.................. 11,00 Í2,00

Cartera de piel de Rusia............................. 16,50 18,00
— —  —  con estuche... .  17,50 , 19,00

Be halla de venta eu la librería extranjera y nacional de 
D. Cárlos Bailly-Ballliore, plaza de Santa Ana, núra. 10, 
Madrid.

AGENDA DE BUFETE
ó LIEJIO DE lIEMOillA. DIARIO ÍARA EL ANO DE 1877, CON NOll' 

CIAS, GUÍA DE MiDRIO Y BL CALENDARIO COMl’LETO.

Eála Agenda está ya tm  generalizada por toda España, 
que nos ahorra el t'absjo de encarecer su gran utilidad ma­
terial y positiva; siendo por le taoto indispensable en todíS 
las casHS, tanto particulares como de comercio.

Se halla da venta en la librería extranjera y nacional de 
D. Cárlos Bsilly-Baiíliere, plaza da Santa Ana, núm. 10, 
Madrid.

CALENDARIO AMERICANO
FAUA EL ANO DE 1 8 4 ’} .

Ó sea calendario eepañol hecho en forma del americanf», 
con charadas, adivinanzas, cantares, seguidillas, proverbio^, 
refranes, anécdotas, epigramas, etc , etc.

Magníficos cromos litogrAñados.
Sh halla do veota en la librería extranjera y nacional de 

D. Oírlos Bailly-Bailliere, plaza do Santa Ana. núm. lú, 
Madrid

MADRID: !87tí.—Jinp. d o los  Bros. Rojas, 
Tudescos, 3i, principal.
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P a b l o  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o .
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S I e d I c a e lo n  m a r in a .

Las infinitas cu raciones obtenidas con 
estos medicamentos de plantas mari­
nas, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, y sólo de vez en cuando 
lo avisamos á ios pocos que desconoz­
can las virtudes de los célebres especí­
ficos marinos de Tarto Monzon.

La tisis, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, flujos de Jas señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados, etc., se 
curan portentosamente con el jarabe 
depurativo de plantas marinas, frasco 20 rs.

El cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y cualquiera perturbación cró­
nica de este órgano desaparecen con las 
pildoras matricules, caja 20 rs. y por 3 
más se remite^ y por 44 rs. dos que se 
necesitan para'la perfecta curación.

El gran depurativo y ptirificador de 
la sangre es la esencia salutífera de plan- 
tas marinas, frascos de 8 rs.

El mejor de los antinerviosos es e 
íintinerüiüso marino vegetal, fraseo 10 rs.

El sin rival para los dolores es el an~ 
tireumático marino, frasco 10 rs.

El purgante más suave las píldoros 
ffiflnno purgantes, caja 12 rs., y con 
más se remite.

Contra las lombrices, la Yarlina, caja 
1 rs , desafia á todos los vermifugesos.

Para corregir la mala calidad ae la 
leche y aumentarla en las que crian es 
el único el Galactó/oro marino, caja 16 
reales y con 4 más se remite.

*ara la dentición el eulófilo marino,
, a 12 rs. j  con 4 más se remite.
?ara todas las enfermedades hnmo- 
ea, erupciones, hinchazón, etc,, por 

absorción, cura la pomuda marina unt- 
versal, bote de 8 ,14 y 20 rs.

Para resolver los infartos crónicos en 
poco tiempo la pomada resolutiva, bote 
16 rs.

Para las grietas de cualquier clase y 
Condición la pomada marina contra grie  ̂
t<¡$, caja 12 rs. y con 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el No 
canas de Yarte, frasco 2tí rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las pildoras ofrodis 
naco marinas, caja 30 rs. y con 4 más 
Se remite: no tienen rival.

El único depositario central, Fernán 
«es Izquierdo, calle de Poniejos, núme 
ro 6, botica, Madrid, y Ruda, 14; autor, 

Vicente la Barquera, y se venden 
Otilas principales boticas de provincias.

n e d lc a m e n t o a  d c l  D r . M a lv ld o .

Panacea antierónica, 20 rs., para mal 
enereo y humores. Jarabe contra la 

“ 8is, 20 rs. frasco. Pastillas pectorales, 
lJ0;.c»ja, contra la tos y catarros. Mi- 
. ‘Olio alcalino contra la erifermedaddo 
vPtoúra, 10 rs. caja, Almezto contra 
a hidrofobia, 12 rs. caja. Polvos den-

ca

ra

líricos de siinphito marino, 4 rs. caja, 
abetes higiénicos para sahumerio, 4 
ales caja. Rob de senecio contra las 
uvulsiones, 20 rs. frasco.

AntlaRiiiáticos do Xlalvldo.

.  “flor de extramoneo violado,» re- 
y preparada en Puedo Real 

^^^®locía) por el farmacéutico doctor 
tart 6»tá dando magníficos resut- 
8ift * contra el asma y ahoguío, opre- 
,on, ronquera, sofocación, haciendo 

•cansar instantáneamente ai enfér-

mo, que en lo más penoso del ataque 
enciende una flor por un lado y aspira 
el humo que se produce; cada caja con 
25 flores cuesta i2  rs., y se, pueden re­
mitir las flores sin la caja, que es de 
madera, y no puede ir por correo, abo­
nando 4 rs. más por certificado y sellos. 
También hay los cigarrillos antiasmá- 
ticos de Malvido en cajetillas, com­
puestos de la misma flor y para el mis­
mo uso, á 3 rs- cajotilla, y se remiten 
seis cajas por 22 rs. Véndense, Madrid, 
Poütejos, 6, botica de Fernandez Iz­
quierdo.

P o c lo n  r c c A i i f l t i t n y e i i t c  rto. a e o l t c  d e  
b ig a d o  d e  b a c A ia o

preparada por el doctor Font y Martí.
Hacer desaparecerlos inconvenientes 

óe la administración del «Aceite de h í­
gado de bacalao» ha sido el objeto de 
esta preparación, habiéndolo conseguí- 
do de tal modo, que sin perder ningu­
na de sus propiedades se hace tolerable 
hasta para los estómagos más delica­
dos, reuniendo la ventaja de poderle 
asociar, no solo á uno de los mejores 
compuestos de hierro, que es sin duda 
alguna el «ioduro-ferroso,» sino tam­
bién á la «quina.»—Precio: «Pocion re­
constituyente de Aceite de hígado de 
bacalao,» 12 rs.—«Pocion recoiistitu- 
yette  de Aceite de h ig a ! > de b.ic.ilao 
con hierro y quina,» 16 rs .—Unico de 
pósito en Madrid, calle del Caballero

de Gracia, núm. 23 duplicado, farmacia 
dol doctor Font y Maní.

V a c u n a  v e r d a d e r a .

'L infa vacuna,» de origen ó de pro­
cedencia legitima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mé­
dico especialista de la vacuna Sr Ba- 
laguer. Tubos á 30 reales, que se re 
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedidos áD . Pablo Fernandez Iz­
quierdo , Madrid , Pontejos, 6, botica.

ACRITR DR HIGADOS FRESCOS
D E  L IJ A

Purificado, moreno, y iodo-ferroso 

(en FaASCOs}

PREPARADO POR D. R. CORRAl Y LASTRA,
f.armacáutieo de Ciidillero (Astúriaa).

Es ventajoso su empleo al del ba­
calao y muy tolerado por ios enfer­
mos, siendo más medicinal. Se ven - 
de en todas las poblaciones. En Ma­
drid, Hortaleza, 84, y en la farma­
cia de su úoico preparador.

CAFÉ NERVINO MEDICINAL-
-C-Tv-.*'

S E C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, Jas pará­
lisis, Jos vahídos, la debilidad muscular ó 

nerviosa, general ó local, las malas digestiones, los vómitos, acedías, inape­
tencia, ardores, flato, exceso de bilis, el extreñimiento y demás trastornos 
del aparato gaslro-hepato-inlestinal; el histerismo y desarreglos menstruos; 
la anemia, clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo é intermiten 
tes. Su uso contiene las apoplegias cerebrales, evita las congestiones; es tóni­
co neurosténico, altamente higiénico, salutífero por las enfermedades que 
evita su uso diario, y verdadera Panacea para las enfermedades de la niñez.

Infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acredi­
tan curaciones con el Café nervino rebeldes á todo otro tratamiento.

Se vende á 12 y 20 rs. caja, para veinticuatro lazas, en todas las princi­
pales boticas y droguerías de España y det extranjero; en los depósitos de 
Madrid, doctor Simón, M. Wiquel, Borrell, Biesa, Grau, Vülaron, Ortega, Cal­
vo, Hernández, Perez Negro, Escolar, Ulzurrun, Just, S. Ocafia y Fernandez 
Izquierdo, Pentejos, 6.—En los depósitos de Madrid y provincias se rebaja el 
2ü por 100 desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL:
E s| io z  y  m i n a ,  IS , m a d r l d ,  l> r .  m o r a l e s .

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
ANTI-VKKÉRBA T ANTI HEBPÉTICA

DEL ESPECIALISTA EN SIFILIS DIL MOHALES.
Remedio eficaz y seguro para la radical curación de la sífilis, venéreo V 

herpes en todas sus formas y períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci­
miento. Se dan y remiten gratis prospectos á quien los pida.

Se vende á 30 rs. botella en las principales boticas de toda España In­
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6. ^ ’

d e p ó s it o  GENERAL:
X z p o z y m i n a ,  l $ , m a d r l d ,  D r . m o r a l e o .

Se admiten consultas por escrito, previo el pago de 40 rs.

0 a d r l d y  « A l ie  d «  P o n t e | e i ,  n ú m .  0 .

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.

Toni-Nütritivo
P rep arad o  con Q uina y  con Cacao

^ r i i s r  Ü E  B T J O - E ^ X J D
m ii COMPOSICIO.N TI£N£ POR BASE EL TINO B8 í iU f li 

licne un guato muy agradable. Loa médiooa mas diatinguldoa de Francia y deí Eatrangero, 
lo.recetan diariamente contra las atecoiones siguientes :Empobrecimiento de la sangre, L Pérdidas semiBales,Afecciones nerviosas de todas clases N Hemorragias pasivas, Escré̂ BUs, [Renvósis.', s Aiecciones escorbúticas,j  Flujos blancos, Diarreas crónicas, / Convalecencias de lodo género de calenturas.

Esto mcclicamunto conviene además de ima juanera muy espacial 
á los convalocicnles, á los niños débiles, á las 

Iscnoras delicadas y á los ancianos débilllados por la edad y los achaiiues.LA GAZETTE DES HOPITAUX, L’UNION MEDICALE, L’ABEILLE MEDICALE
lian rKonneido sn superioriiUd sobre todos los demás lónieos.

P.A.XZ.IS
Por Dia^or; llBE/tULT, MÂ ET K C‘ 'A- Por menor; Farmacia lEBEAULTRUR nic n.vr.ESTRO, 29 53, r u é  r é x u m u r .

En Madrid: sírvelos podidos \i. Agencia, fva.n<io~es^a,ñQlCk, calle del áordo, 31.
Depósitos : En M a d rid  ; Borrell.—En B a rce lo n a : Borrell licrmanos, Q 

calle det Conde di'l .\sallo; Padró, ¡ihiza Real,i; Genové, Uumljla del Ccnlro, 3.r’£ 
En B ilba o  : Q.de Pinedo, y las principales Farmacias. ¡#

SOLUCION COIRRE

DE CLORIDRO-FOSFATO DE GAL,
Unico modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto qao está ya probado hoy que esta 
sustancia no se disuelve en el estómago, sino merced al ácido cloridrico del 
jugo gástrico.

Esta preparación, por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la 
menos ácida, la única que reúne los efectos eupépticos del ácido cloridrico y 
los efectos reconstituyentes del fosfato de cal, contribuyendo asi doblemente 
al mismo fin. En fin, la más económica, condición importante para un trata­
miento generalmente largo.

Heroico, ó sea eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila­
ción insuficiento, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de los huesos,» y en general contra todas las «anemias y ca­
quexias.»
Coirre, fharm acien , rué du Cherche midi, 79, París y en todas las farmacias.

E l IX IR M t r R E U M A T IS M A l
de SARRAZINMICHEl.,deAIX enProvence {Francia).

C u ra ció n  s e ^ ir a  y  p ro n ta  d e  los r e u m a t i s m o s  a g u d o s  y  c r ó -  
- . • • • ’  - -* c .— P r e c io :n l o o s ,  c o m o  ta m b ié n  d e l a g o t a ,  l u m b a g o ,  c i á t i c a ,  e t c . ,  e tc .

4 4  r*. E n  g en era l b a s ta  u n  fra sco .
Deptelto ea Parts, cmm de M M .DORVA.ULTetC*,PHiuppBLBFRBVRB et C*. 

E n  Madrid, p o r  m a jo r ,  A g e n c ia  F ra n c o -E s p a ñ o la , S o r d o , 31; p o r  m e n o r  
M . M iq u e l, a . Ü caU a, O rte g a  y  K acoln r.

TELA VEJIGATORIO ADHSRBNTB.
(VEJIGATORIO ROJO DK LE PERDRIEL).

Esta ea la primera conocida en Francia,la másaprociadáporlaacelebrida- 
dea médioaa, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompenaaa.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas j  la Arma leper- 
iriel. Por mayor, París 64, rué Sle. Croix de la Bretonnerie-, Madrid, Agencia/ran> 
90-española, Sordo, 31. Pormenor, Brea. M. Miqnel, 8 . Ocalla, Escolar y Ortega.

IMPORTANTISIMO.
Kl Papel Rigollot para sinapismos, es el 

único .idoptado on los husi italcs civiles de 
París por S?. KE. los minisiros de la (bií-m 
y tic la M.T.riiia do Francia, para ol stM'vido 
de las amlni'ancias y  de lá armada.

Kl único adoptado por el AlmimntazBO 
para ol servicio de los hospitales marílimo? 
y  militaros de S. M. la Reina de Inglaterra,
Emperatriz de las ludias.

El único cuya entrada en el Imperio está
autorizada por el Consejo Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

P R IM E R A  M E D A L L A  DE ORO
CN LA Exposición ínternaciokal, París, 1875. Alcaloides, veoenos y todos los medicamentos dosadu« rmV d» Granulos j  Grajeas " " T " ' /

G&RNIER-L&MOUREUX Y C"
Mas de 15 años de existencia han justifi­

cado la superioridad de nuestros productos, 
• K*t>írn«e8Íro seZfo.—VIK-G.\RreiEB, 

farmacéutico, 213, roe Saint-Honoré, Paria 
La Agencia franco-española, 31, calle dal 

Sordo en Madrid, d á  g r  Atly la noticia ex­
plicativa do la composición y empleo ds 
estos productos. Knprovincia, loa deposita­
rios de dicha Agencia.

VINO T JARABE lODOFOSFATADOS DE
a U l N A  F E R R U G I N O S A

de VIÉ-AARIVIKR
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ZARZAPARRILLA..
Esencias alcalina 7 yodurada d® 

Fontaine.
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cante en todas Jas afecciones de 1*
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lADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TEATADAS CON ÉXITO

C O N  L O S  J A R A B E S  D E  P E N N E S  E T  P E L I S S E ,
farmacéutiws químicos  ̂en París, rué de Latran, 2.

1. " Jarabe de bromuro de amenium, verdaderamente eficaz en los casca ai- 
gnientet: asina sofocante, congettion ceiebraJ, delirie, hfmiplexia, meningi- 
iÍ8 oróni :a, parálisis, vértigo y vómitos pro incidoa por el mareo. Precio, 281 a.

2. “ Jarabe de bromuro desodium, preconizado contra loa ataques de ner­
vios, couvulaiones, coqueluche, eclampeia, hietérico, insomnio, jaqueca, 
nánaeas, nenralgias, neurosis y espasmos.—Precio, 28 ra.

Nota. Desconfiar de las faleificsciones, y  exig ir en losrótoloa de lea fraa- 
COB la dóble firma y  la marca de fábrica, aepositada aogun la ley , y  repro- 
docidas en la noticia que acompa&a el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco-espaCola, Sordo, 31; por menor, 
Brea, Moreno Miqnel, Escolar, Ortega y S. OcaOa, En provincias, los depoei- 
tarios de la Agencia franm eapañola.—Barcelona, Sres. Borrell hormant s.

B n f n n i i o d a d e s  d e l  p c cT io .

ACEITE DE HIGADO de  BACALAO FERRUGINOSO
preparado en Ino con hígados frescos, no tiene ningún sabor ni olor desagradables. Precio. Kj r*.

JARABE DE H IP O F O S F IT O  DE CAL, — BE SO SA , — de H IE R RO
contra la tisis y las alecciones del pecho. Precio, 12 r*’. '

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO DE NORUEGA,
preparado en trio con hígados frescos. Precios : blanco, 9 r«; rubio, 8 V. 

Gasa .UO:\[TBElJIL HERMfAiV’OS y C'% Farmacéutico condecorado de los Hospitales de París, 
en 0 1 i c l i y - l a . - < 3 - a i * e x 3 i i x ® - l e z . F » a r i s  

Eá Madrid, por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31.
Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Ortega y Escolar.

GOTA Y REUMATISMO
Licor y píldoras del Dr. Laville.

La medicación antigotosa  y antireum atism al del Dr. Laville, de la f.icul- 
‘Ad de Paría, ea con justo título reputada infalible desde 30 años acá, no aolo con­
tra loFataquea, sino también contra las reoaidaa. Tal ea au eficacia que bastan 
dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

De todoa los antigotosoa conocidos, el del Dr. Laville es el único que ha sido 
inaliiado y plenamente aprobado por el jefe  de operaciones químicas d© la Acade- 
wia de Medicina de Paris. Ea por cona-guiente el solo científica t oíicialiientb 
íeconocido y que ofrece todas las garantías. Leer los numerosoa tcstimoniia y el 
iMorme del célebre químico Ossian Henry al final del librito que ss dá gratis en 
todaslaa farmacias. Precioa; Licor, 48 ra.; Píldoras, 46 ra.

Para precaverse do los graves peligros de la falsiflcacion, exíjase la firma del 
Dr. Laville.

Depósito general, Pabís, Pharmocie Céntrale Dorvault, 7, rus de Jouy. En Ma­
drid por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 3 l;p or menor, Brea. M. Miquol, 
uoafia, Borrell, Ortega, Escolar, É. Hernández.

JARABE Y PASTA DE FIERRE LAMOUROUX,
FARMACÉUTICO, auE Vatjvilliebs, 45, París.

El Jarabe y  pasta de L am ou rou x  son un agente terapéutico que ataja 
as bronquitis más intensas y cura las enfermedades más graves del pecho, co­

queluche, accesos de asmas, los catarros agudos ó crónicoa, la tisis en su prin­
cipio, etc., 11 rs. Madrid, Sres. M. Miqnel, 8. Ocafia, Escolar y Ortega. La Agen- 

franco-española. Sordo, 3 f, sírvelos pálidos.

R IL iD O R A S
de PpotO'Carbonato de hierro inalCer¿b!e

Comprendidas en el nuevo Codex 
se emplean hace mas de 40 años 
por casi lodos los médicos y con 

rnm'm uii .1  • & > ■■ ■ I el mejor éxito para curar la cloró-
t l l i í  I M  1 )  ae .0.  „.as
Ui&uuguiuus íiieaiüos! quciusiiiui expciTinentado.

« Desde 35 años que ejerzo la medicina, he reconocido en las pildoras de 
« Blaud ventajas incontestables sobre todos los demas ferruginosos, y las 
«reconozco como el mejor anti-clorótico. » Dr DOUBLE, ex-presi'dente 

la Academia de Medicina.
«  De todas las preparaciones ferruginosas que nos han dado los mejores 

« resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las pildoras 
« de Blaud nos parece deben ocupar el primer lugar. » — Diction- 
naire universel de Médecine, t. ii, page 99.

Como prueba de autenticidad, cada pildora lleva grabado asi el nombre 
aeiinvemor.—Precio 24y U r* caja.

En Paris, 8, rué Páyeme. — En Madrid : por mayor, Agencia 
inancQ-espo^ola, Sordo, Si. ,
for  menor, Brta, Boirell beimanos, Eacolar, Miquel, S. Ocafia y Onega,

T H E S !T H 0 */ ÍM
riRGATlTO, TDLNERARIO, DICESTITO

S de C. VELPRY, rarm°, único pro- 
^ piclario, C9 Rcims (Mame) Francia Nnmerfisas itestasiones;
■» Cura : CATARROS, FLECHAS,
S RECUELDOS. VAHIDOS,
S VERTIGOS, REUMATISMOS, 
i  DOLORES, JAQUECAS,
«ENFERMEDADES DE LA PIEL Y DE 

LA SANGRE, GRANOS, EMPEINES,
•B> COMEZONES,
g  DIGESTIONES DIFICILES, ETC.

C.-ija coQ «S  dóais, 5  reales.
M adrid, Agencia franco- 

espanola, Sordo 31.— Por menor; señorea 
bi. Aíiqucl, E8coi»r, S. Üotñay Ortega.

AVI SO I I VI PORTANTE.
A loa aeñorea médiooa, al clero, les 

dontiataa, los maestroa y ntrna perÉona« 
que desearen obtener©] diploma de doc­
tor ó de licenciado de una univertidad 
extranjera.— Dirigirá© con carta certifiw 
cada á M E D IC ü S , 13 , P laza da) 
B oy. J ersey  (In g la terra )

PREMIO EN LA EXPOSICION DE LÓXIIRES DE 1862.

irjfANMUlAl

A g u a  d o  d o  l o s  c a r m e l i t a s .

BOYER, único sucesor, PARIS.
RUETARANNE, U .

Contra la apoplegía, paráfiais, mareo, 
flatos, desmayos, cóleras, jaqueóse, in­
digestiones, feto. Véase el prospecto.

En Madrid, por mayor. Agencia fran­
co-española, Bordo, 31; por menor, á 7 
reales frasco, sua depoettarioade Madrid 
y proviiiciaa.
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PRIX
Recompensa Nacional de 1 6 ,6 0 0  francosGrande Medalla de ORO á T. Laroche

íe,eooWiMEDALLA en la Exposición de Paris 1875
fr.

E L I X I R
Conteniendo todos los principios de les 3  Quii'.as.

La Quina Laroche es un 'Elixir
muy agradable y cuya superioridad 

y á los jarabes de guiñaa los vinos.
está aflrmacla desde veinte años 
há, contra el decaimiento de las fuer- 

■ las afecciones del 
antiguas, etc.

tas y la energía, 
estómago, fiebres
Eligir 

la 
firma.

BL
UISUO FERRUGINOSO
es la feliz combinación de una sal 

' de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el empobrecimiento de 
la sangre, la cloro-anemia, conse­
cuencias del parto, etc.

Paris, 22, rué Drouot. M adrid : 
Agencia franco-e^añola, Sordo j l l ; 
por menor,Sres M. Mi<juel, S. Ocaña, 
Escolar y Ortega. «

Tratamiento curativo de la tisis pulm onar en lodos los grados; lie la 
tisis laríngea í  en general de l;ts afecciones del pecho y de la garganta cf)n̂ el

SILPHIUM CYRENAÍCUÜ
Premiado con «no Medalla de plata en la Exposición internacional de Paris i 873 
Ensayado por el D«* Laval, aplicado en los hospitales civiles y militares 

de Paris v de las principales ciudades de Francia.
El sllph iu m  se aaministra en Granulos, en Tintura y en Polvos. 

DERODE A DEFFÉS, farmacéuticos,•únicos propietarios y prepa­
radores, 2, rué Drouot, París. — Por mayor, en M adrid, Agencia ftanco- 
española. Sordo 31; por menor srea. ai. ariqnei- s. ocaüa, Kscoiar y oncga.

GRA.NULO.S TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 MILÍGRAMAS (mBDIA aniíORiMA DE PéSFORO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. Variando de una manera mny notable, según su procedencia, la 
composición del Fóafuro de aloe, nunca empleamos más que el fósforo de zinc 
cristalizado (Ph. Zn»), tal cual sale del laboratorio de Mr. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este medicamento.
COIRRE, PHARMACIBN, RUE Dü CIlERCnE MIDI, 79, PARIS, Y EN TODAS LAS FARMACIAS-

JARABE DELABARREdeDENTICIONExisten falsilicacionet de este prodneto.— Exíjase la firma del O'DELáBARRE.
, Merced á la eficacia de esledentriflco universalmente conocido que se emplea hacfenW 
«Impleraente friegas con él sobre las encías de los niños que echan los dientes, se  con­
sigue que estos salgan s in  a ta q u e s , c o n v u ls io n e s  n i  d o lo r e s .
8e enría franco de porte la noticia expUcatlTa.—P A B IS , D e p ó s ito  c e n t r a l ,  d f r .U o n ta tw r t r ^  

DopófJtuS eu Madrid; brts, Moiolo Miquéi, Loriell tiénuuuos. Tolé, tíiiuon, 
Ulzurrun, Escolar, Sánchez Ocalia, Ortega y Dr. Juet, Peligros, 4.

JáRABB DB BBOfflUBO DB POTASIO
DE H. MURE DB PONT-SAINT ESPBIX (GAED, FRANCIA).

B-te jarabe cora radicalmente las enferm edades nerviosas, así como las 
convulsivas, porque no contiene ni cloruro ni yoduro. Precio, 24 is.

PASTA Y JABAPE DE CABACOLES DE H. MURE.
Recomendamos estos específicos per su segura eficacia contra los consti­

p ad os, asmas, coqueluche ó tos convu lsiva  y las irritaciones del pecho. 
A  fin de evitar las falsificaciones, exigir ti nombre de MURH eu los rótulos. 
Precios: Jarabe, 10 rs.; pssta, 7rs.  En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
eepafiolü, Sordo, 31; por menor, Eres. M. Miqnel, Escolai, Ortega, Borrell, Oca- 
fia y  Hernández. _______________________________

DE OKODETENCION INMEDIATA DE LA SANGRE, “isev.1867.
n  A TIDT T) A P T T i DT o^perimectado y empleado en los hospitales civiles 
rA rJ ÍiL  r  A l lL lA l l l  y militares; soberano contra las hemorragias, heri­
das, quemaduras y  flujo de sangre por las narices.—Madrid, por tnayor, Agtii- 
oiairanoo-espafiola, Bordo, 31; por menor, Brea. Moreno Miquel, Escolar, San 
ohez Ocafia.—Precio, 7 rs.
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yelJ a ra be  hydroeutila asiótica de 
J .  I L . E 3 I = » I 3 > Í E ;finOBcéatico en jale de ia mariaa es Pooilicbery.

Son. según el doctor Casenave, mé­
dico del hospital de Saiht-Louis, el 
remedio más dicaz contra las afec­
ciones rebeldes de la piel : enema, 
psorias, liquen, prurigo, empeines, etc.

Depósito general : Ftimasia UMlesie, 
99, r. d’Aboukir,Paris,yen las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.
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AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS

FÁRA HACER RENACER EL CABELLO.
Este agua, cuya reputación es'euro* 

pea, evita la caída del pelo, pues de#* 
truyelas películas, que tanto perjudio^ 
á su desarrollo. Su uso da al pelo 
rebelde flexibilidad y  hermosura. 

Pedidos, i  15 TB. frasco, Agent**

COI por

I

franoo-espafiola, Bordo, 31.—^eis frai' 
r 80 TB.
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